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Varios individuos disparan sus pistolas a mansalva sobre el señor Dato
OS1S

<
Después ¿te Cánticas y de Canalejas, Da­

to. El presidente del Consejo de ministros 
iué asesinado vilmente anoche, poco des­
pués de las ocho, cuando se dirigía a su 
‘¡domicilio. Es el tercer presidente que 
muere asesinado en el desempño de. las 
junciones de su cargo. El hecho os una 
prueba doloroso de la debilidad de los Go­
biernos, porque no hay otro país en Euro­
pa ni en América donde se haya producido 
vn ejemplo semejante, y, sin embargo, 
'Jsspaña ha sido y sigue siendo la nación 
'donde mayor libertad disfrutan las pro? 
pagandas más radicales y las doctrinas 
más avanzadas, con la sola excepción de 
Ja Rusia bolcheviqu

Contemplando las medidas que Inglatc- 
rra toma cn la represión de los atentados 
Yonira la paz pública y la enérgica defen­
sa que Francia, e Italia realizan para con­
tener las tentativas revolucionarias en sus 
■territorios, apena doblemente la conside­
ración de que España, mal gobernada, pe­
ro sinceramente liberal y fiel practicante 
'de las libertades públicas, sea el país don- 
'de los anarquistas y anarquizantes de lo- 
'do orden y linaje realizan constantemen­
te los más'atroces delitos y las más repug­
nantes propagandas por la acción. La opi­
nión es unánime sobre este punto: St cn 
España se gobernase mejor, no podrían 
pe urrir .estos delitos, que no ocurren cn 
ninguna otra parte con la frecuencia 5’ ¡a 
iracundia que aquí. Tres presidentes de 
Consejo de ministros asesinados de igual 
ynodo y por los mismos elementos de ac­
ción ¿no bastan para enseñar a los espa­
ñoles la necesidad de variar los .procedi­
mientos de gobierno seguidos hasta aho­
ya? ¿Nos contentaremos con fulminar so­
bre los culpables una baldía condenación 
y lamentar sobre el cadáver del Sr. Dato 
nuestra impotencia para evitar la repeti­
ción de hechos semejantes? ¿No trataremos 
al fin de, imitar la conducta de, los demás 
países, donde esta clgse de crímenes son 
raros o no llegan a producirse jamás?

Asombro doloroso produjo la muerte del 
Sr. Canalejas, asesinado en la Puerta del 
Sol, el sitio más público de Madrid, por. 
un anarquista, que se hizo inmediata jus­
ticia en sí mismo. El Sr. Canalejas, espí­
ritu de la democracia, abierto a todas las 
corrientes del progreso, no merecía aque­
lla muerte, no fué jamás un tirano. Ahora 
ti Sr. Dato, a quien se debe la iniciación 
fie las leyes sociales en España, que fue el 
primer gobernante que comenzó a implan­
tarlas, el político que señaló la necesidad 
de reformar la vieja legislación burguesa, 
sufre la misma suerte. Su asesinato es tam­
bién un crimen monstruoso e incompren­
sible. Tampoco ejerció jamás la tiranía,, y 
su actuación política se señalaba por cier­
ta flexibilidad de carácter, cierta afición a 
la suavidad de procedimientos, que de an­
tiguo le han venido reprochando sus ad­
versarios, despertando las burlas de la Pren­
sa satírica. Un hombre así no merecía la 
suerte que le ha cabido: suerte gloriosa, 
como es la de todo el que mucre en el cum­
plimiento dé su deber; pero . bochornosa 
para el buen nombre de España, señalado 
dentro y fuera de las fronteras con los. más 
amargos y_vergonzosos conceptos.

No son estos los momentos más oportu­
nos para hablar de represiones que se co:n'- 
sideran necesarias. La indignación podría 
poner apasionamientos injustos en las pa­
labras; pero será preciso pensar fríamente, 
cuando la razón recobre sus fueros, en la 
situación que se crea a la Patria cotí iste 
repugnante imperio del crimen y de la bar­
barte, que nos hace retroceder en el cami­
no del progreso hacia las’ edades primiti­
vas del salvajismo más desenfrenado. '

Eos gobernantes deben expresar su opi­
nión. El país entero ha de meditar también 
las consecuencias a que pueden arrastrar­
los las debilidades de unos y fas .audacias 
de los otros. .;
„ cerramos estas líneas dolorosame-nle 
^"presionados, por el horror que em todas 
•os almas piadosas ha de producir el suce- 

enviando a la afligida familia.deL señar 
<do la expresión más sincera, de. nuestro 

Pésame. .

EL «Éím®0
AntecedentesT) , o ,

. ..., 0 “CSPPQS de las ocho y inedia de la 
cp!,’*cnzó a circular por Madrid la 

v:’i’'7'.n d(: í’ue ',akía sido asesinado el prc- 
Consejo de ministros. En los 

^•‘■ccre^ momentos se creyó que so trata* 
c’ ^so ruinor> IXT0> a medida que

avanzaba, ya se iba teniendo en 
í h <’ 1S llSarcs la confirmación de la in- 
no i. nucva> Y a cso de las nueve de la 
íi:d fmSt> cono<?ía cu todo Madrid y no se 
cíín dc 01x11 cosa cn ca^s» tertulias, 
n..,"11,'08 y liares cn los que había reuní-

¿? q ° In‘ls l)cKsonas-
|.( había asistido a la sesión de
L ‘Y^í'á’aara, en la que permaneció l;ás- 
tle’C aquélla. Salió el presidente

ac¡° del Senado minutos después 
.1 acocho de la noche. Al ocupar el au,-

■ aavtl dió orden al lacayo de que le 11c-
■ •' an a su domicilio. * •

?.a caDc del Arenal desembocó el au- 
feo' ViL ^el presidente a la Puerta del 

jándose después por la calle de 
Ñ r, £ *a de Engases, cu cuya vía tenía

EL EXCMO. SR. D. EDUARDO DATO. PRE SIDEN.TE DEL CONSEJO DE MINISTROS, 
ASESINADO ANOCHE EN MADRID jt . . . ...._ _

(i’otogra'ía de nuestro nñ.K-t'.ir artístico Sr. P-o.I fe’erto con una sábana. £ólo pannanecie- 
. ron cn la habitación sus dos hijas y su es- 
■posa.

JEl Key se entera del 
asesínalo

'Etí Palacio se recibió, la triste nueva del

Al llegar el automóvil ocupado por el mera im.prcsón puede afirmarse que la 
Sr. Dato a la plaza de la Independencia,, bala que la produjo debía estar defonna- 
una motocicleta con «sidc-car», ocupada da; deformación ocasionada al atravesar 

la carrocería del automóvil.
Como dato curioso merece consignarse .

el hecho de qite tilia bala atravesó d abrí- atentado del Sr. Dato, luomcntos después 
go,-la americana y una cartera con inicia- de las nueve deja noche, hora én que los 
ks de oro que llevaba el presidente en el Eeyes se disponían a asistir al teatro Real, 
bolsillo.

lúa familia
La triste, noticia del asesinato llegó p'á

por tres individuos, comenzó a hacer vi-1 
rajes cn «zig-zag» alreiíédor del. automó- i 
vil. Cuando éste se e-ucciitraba en el trozo' 
comprendido entre las calles de Olózága y i 
Serrano, los sujetos ocupantes de la «nio-: 
to» comenzaron a hacer.dispáios, prime-, 
ro, según manifestaciones de testigos pre-! 
senciales, por uno de los lados del carrua­
je y luego por detrás. El Conductor de lal ..........  ,_____ _________
motocicleta abrió al mismo tiempo los es-' pídainenté a conocimiento de la esposa e 
capes de gas, produciéndose los ruidos 
Característicos y confundibles con los dis­
paros de arma corta.

El conductor del auloiúóvil, al darse 
cuenta ckl atentado, forzó la marcha del 
vehículo con. dirección al domicilió del 
Sr. Dato. El lacayo, entonces , dijo al 
«chauffeur»; «Est'óy herido», y mirando 
al interior del vehículo observaron que ¿l 
Sr. Dato se había derrumbado.

Al llegar a la casa número 4 de la calle 
de Lagasca, domicilio del Sr. Dato, el la­
cayo abrió lá portezuela, y con voz ejitrer 
cortada por-la emoción, llánió: «Señor 
presidente, señor presidente.» No obte­
niendo respuesta alguna y observaiido 
manchas de sangre cn el rostro, de 1 señor 
Dato, el lacayo volvió al. pescante y a to­
da marcha se dirigieron a la Casa de So­
corro del distrito de Bucnavista, situada 
cn la casa número 1 de,la calle de Oló- 
zaga.'

E11 la Casa «3e ©acorro
Al llegar el automóvil a la Casa de So­

corro di-1 distrito de Buena'vista, situada 
en. la callc.de Olózaga, a unos 500 metros 
del domicilio del Sr. Dato, cí «chauffeur»,- 
.Manuel Ros Navarro, penetró én el bené­
fico establecimiento reclamando un médi­
ca y gritando-:

—El presidente del Consejo eslt'á grave­
mente herido.

Inmediatamente acudieron los médicos 
de guardia, D. Adrián García López y 
D. Luis Felipe Vilar, el ayudante don 
Mariano Barbero, los ordenanzas y demás 
empleados, logrando, después de grandes 
esfuerzos y con las oportunas precaucio­
nes, sacar del «auto» el cuerpo inanimado 
del presidente del Consejo, trasladándole 
a la cama de operaciones.

Los precitados facultativos procedieron 
a reconocer al Sr. Dato, el cual crá cadá­
ver,

Un empicado marchó rápidamente en 
busca ,dc un sacerdote, acudiendo el cape­
llán de San Marcos, D. Valeriano Hurta­
do, que procedió a dar a D. Eduardo la 
absolución «su1>conditione».

La herida de la región occipital había 
producido un orificio en el cráneo de un 
diániítro tan extraordinario, qiie de pri-

bijas de I). Eduardo Dato, pu.es !C- 
niendo.su domicilio cn la cálle de Alcalá, 
núi'ncrp 93, esquina a la de I.agásca, pró- 
xíjuo a L* Puerta de Alcalá, donde ocurrió 
la agresión, acudieron a los balcones ix>r 
curiosidad, al o:;r las voces que daba <<1 pú­
blico comentando el suceso, al trinándose 
grandemente al ver el inmenso gentío que 
se" aglomeraba frente al domicilio del prc- 
sidiéntei

Antes de que nadie pudiera prep-árar el 
ánimo de doña Carmen, ésta se enteró de ; 
toefa la ciioriye magnitud <l-' ¡a desgracia.

Rápidamente, conjo se encontraba en su 
casa, marchó con Sus hijas Carinen, Isabel 
y Conchita a la Casa de Socorro.

El nuiñcTOsísinio público .que.se apiñaba 
alrededor de la Casa de Socorro dificultaba 
la llegada de la ilustre familia; pero previo 
se dieron cuenta de su presencia, abriendo ■ 
paso. ‘

■Lo. escena de dolor que se desarrolló an- ( 
te «I cadáver resultó uid.cscriptíble. . 1

’ I¿h Señera de Dato se siiit ó deafallcccr y ; 
fué preciso acudir cn su auxilio.

El Sr. Maura, que con los ojcf 
dos cn lágrimas preseuciába, en t 
otros personajes políticos, tan c.-

12 

escena, requirió al Cardenal Alméraz para 
que cn su propio coche trasladase a'su d<r

• íuFcíno a la infortunada viuda.
1 Eas palabras consoladoras que caí nom­
bre déla Religión dirigió a la virtuosa cla­
ma el ilustre prelado fueron, suficientes pa­
ra convencer a ésta de que su presencia allí 
era ya, dflsgraci'adamcnte, inútil, y con la 
promesa que obtuvo de que el cadáver d? 
¿y__cspoSo sería trasladado a su casa, salió 
de nuevo a la calle, siempre al lado del se' 
ñor.Maura y del referido prelado, el cual, 
en su propio coche, la condujo a su domi­
cilios

Las hijas del Sr. Dato iiisistieron. tcnaz- 
meinte cn su deseo de llegar a la sala de 
oireraeiones y besar, aún caliente, el ca­
dáver de su padre.

Inútiles fueron cuantas exhortaciones Se 
las hizo cn contrario.

El Sr. Sánchez Querrá, que.solícitamen­
te estaba al lado de ellas, púsose a su fa­
vor', diciendo:

—En caso análogo consideraría muy 
justo este deseo cíe mis hijos; de modo que 
debe dejárselas entrar.

Eas laorldas deK lacayo
Uno de los profesores se dedicó a aten­

der al lacayo, Juan José Fernández, el 
cual penetró por su pie en el benéfico es­
tablecimiento.

Según nos manifestó el médico de guar­
dia, Juan José presentaba una herida de­
arma de fuego, con orificio de entrada por 
la región occipital dc-ilecha y de salida por 
la región temporal supramastoidea, ele 
carácter leve, negándose a ser trasladado 
a su domicilio para evitar la natural 
alarma que habría de ocasionar en su fa­
milia.

No obstante, permaneció cn la Casa ds 
Sc-corro hasta que se trasladó el cadáver 
del Sr. Dato.

De los_ primeros en llegar a la Casia de 
Socorro iué el arzobispo de Toledo, carde- 
naTAlmaraz, el cual rezó ante el cadá­
ver'

También llegaron inmedTatamente Tos se­
ñores Sánchez Guerra, Maura, La Cierva, 
marqués de Alhucemas, conde de Romanó­
nos. Alba, Gasset. Francos Rodríguez, Bcr- 
gainín. Burgos Mazo, Cañal, todo el Go­
bierno, el alcalde y secretario del Ayunta­
miento, Sr. Durán, y otras muchas perso­
nalidades.
El traslado del cadáver
A las nueve y veinte se dispuso el tras­

lado del cadáver al domicilio del finado. |
I.a camilla de la Casa de Socorro fuél 

conducida por los camilleros Donato Rodri­
go, Domingo Suárez, Vicente Pcdrezucla 
y Jesús Gómez.

Las dos hijas del presidente del Consejo 
acompañaron a pie la camilla que condu­
cía los restos de su padre, y que custodiaba 
un piquete de guardias de Seguridad.

Rodeandó la camilla y cogidos a los va­
rales iban la hija mayor del finado y los 
Sres. D. Jorge Silvcla, marqués de Valde-I 
rrey, Del Moral, Rodríguez de Viguri y <1 
yerno, Sr. Espinosa de los Monteros; to- 

I dos los ministros, el Sr. Maura, el mar­
qués de Alhucemas, el Sr. Bergamín e in­
finidad de diputados y senadoras y un in­
menso gentío. El cuadro era tristísimo. I,a 
geqte se descubría al paso del fúnebre cor­
tejo.

La camilla entró por la puerta de la ca­
lle de Lagasca, e inmediatamente se pro­
hibió la entrad a cn Ja casa. El cadáver fué 
colocado en la rotonda de la casa, en el 

i suelo, sobre una tabla y un colchón, y cu-

luiuediatamcntc el Soberano, a quien so-

EL S'i U Al o M„„...PAÑ ADO DE SU HIJA MAYOR. DO^A. ISABEL

(l'onpi’jf'a <!>' litiestro rKh-tir : :-:í-ti¡x) Sr I

de ocho de ía mafíatíá a doce de Ta misma'. 
A las doce de la noche, después de ter 

minar el Consejo cn Palacio, llegaron a ca­
sa del Sr. Dato los ministros de la Gober­
nación, Gracia y Justicia, Trabajo, Gue­
rra e Instrucción pública, los quia oraron; 
largo rato ante el cadáver.

Después llegaron los ministros de Fo­
mento y Hacienda.
El lacayo del ’Pn’esidciaí^' 

relata I9 ocurrido
Juan José, a quien todos llaman familiar­

mente «Pepe», es conocido por cuantos pe­
riodistas y fotógrafos hacen información 
en la Presidencia del Consejo.

| Cuenta actualmente cuarenta y seis años, 
és casado y tiene cuatro hijos.

I El coche que ocupaba el Sr. Dato perte­
nece al Centro Electrotécnico, y lleva el 
volante en el lado izquierdo dél p-escante;

1 lo contrario que los demás.
I —¿Entonces, usted ocup¡aba el lado d<y 
recho del pescante?

—Sí, señor,
—Y D. Eduardo Dato, ¿qué lado ocupa* 

ba en la parte interior del coche?
| —Como siempre que iba solo: el lado do 
recho. Esta es ¡a razón de quei yo haya re* 
sultádo herido.

I —¿A qué hora salieron ustedes del fío 
nado?

| —Minutos después de las ocho. A esa ho 
ta estuvo tomando chocolate, y cuando ten 

automóvil de la Presidencia, comprobando m°°n ^ulen
en la parte posterior del coche 17 orificios, ¡ fl ' a in ' n n
de ellos uno sólo en el cristal, tres en la 
aleta derecha, cuatro en el parabrisas y 
otros 17 cn el interior del coche.

En erFíncón derecho del carruaje, donde 
iba reclinado el presidente, apreciáronse, 
a la altura de la cabeza, extensas manchas 
de sangre.

bin duda, los asesinos se fijaron bien en ¿e Alcalá 
la posición que el. Sr. Dato ocupaba dentro dente ' ’ 
del coche, y tiraron sobre seguro. ‘

Así se explica que el «chauffeur», sen-i
tado a la izquierda, resultara ileso, y que
sólo esté herido el lacayo.

Ordenó el juez que el automóvil se en-L»- -. , , . ,
cierre1 cn la misma cochera de la Casa de ®un 
Canónigos, donde se guarda el del presi- - 
diente de la Audiencia.

Ea capiíSa ardaeiiie
Cuando visitamos la casa del presidente I Y en ése momento? ' 'rotomk c m Cí .f dá,vcrAfn «na' -Ya le digo que ni coches ni «autos»,

I 'masca 1 ‘‘ a °d C de Alcala y ni «motos», ni canos, ni aun tranvías.
'‘mf ,1,1 1 n 1 I —Nos han dicho que desdei un tranvíaEl ca layer del ptesidente se hallaba vcs-'un prcsenci6 el hecho

colchón Cü 3’ 30 UQ| -¡ No me lo explico, porque precisamen-
n ■ Ar 1 1 - , . fe el «chauffeur» había-encarrilado d anto*! nño u iUb7a"' 3 cabeza móvil por los railes del tranvía, y por ellos 
1-S híSdeí>f dd nt?SRlíTí*^ fUÓ el C0Che desde ]a Cibeles a la <’«

V Cenehit 1 •■•t'ibmí« no/ dbt ’ Sann,cn Ia Independencia hasta tomar la curva quo 
LÍS“tí'S&J:.bt,’tíKlas “ '* «. «• !»“> -i». «>’•„

Hoy, esta habitación se habilitará para 
capilla ardiente, cn la que se dirán misas,

breteógió lá noticia, dispuso que su ayudan­
te de guardia, el oficial de la Armada señor 
Butllcr, marchase a la Casa dé Socorro y 
casa del Sr. Dato, para testimoniarle su 
más sentido pésame a la familia.

Instantes después regresó el Sr. Butller 
a Palacio, informando al Rey d¡e algunos 
detalles del atentado.

Trabajos deS <Jrazg*ado
El Juzgado de guardia, compuesto por 

el juez D. Santiago Rodríguez de la Esca­
lera; el secretario, D. Angel Angulo; ofi­
cial, D. José Torres, y alguacil, Sr. Bastri- 
11er, acudieron en seguida a pie a la Casa 
de Sogorro, llegando cuando todavía se ha­
llaban los médicos recono’ciendo el cadá­
ver, procediendo el Sr. Escalera a toma* 
declaración al lacayo y al «chauffeur» y. al 
Sr. Yñnqucra.

Presenciaron las actuaciones judiciales el 
presidente de la Audiencia, D. Mariano 
Abellón, y el fiscal D. Félix Ruiz.

El .primero, cn consideración- a las cir­
cunstancias que concurren en el hecho, de­
signó al juez de guardia. Sr. Rodríguez de 
la Escalera; como juez especial.

Permaneció el Juzgado cn la Casa de So­
corro hasta pasadas las diez de la noche, 
practicando un cscrupu-losb reconocimien­
to en las ropas del cadáver, cEcl'aiídb'rtóe (s' 
rías órdenes por teléfono a la Policía'.

Al salir de la Casa de Socorro el Juzgado 
para trasladarse al local de guardia, y en 
plena calle, frente al edificio, reconoció el

hablaba, y ocupó el coche.
| —¿Salieron ustedes solos?
I —E11 nuestro coche, sí. Ahora, que do
. tras de nosotros venía el ministro de la 

;. Guerra en su coche oficial, y juntos llega­
mos hasta el ministerio de la Guerra, don- 

’ de quedó el señor vizconde de Eza, couti- 
■ , miando nosotros la marcha, atravesando la 

plaza de Castelar, en dirección a la calle 
camino de casa del señor presi'

I —¿Ustedes vieron la motocicleta que 
ocupaban los asesinos?

—No, señor. _
—¿Iba delante del coche de ustedes al-

—Ninguno. Per rara casualidad, desde 
la salida de la Cibeles hasta la plaza de la 
Independencia, no marchaba, ni delante ni 
al lado, vehículo alguno. Esto no sucedo 
casi nunca, dado el tránsito de la calle.

usted sabe, esta curva comienza antes do 
llegar al jardinillo.

—¿-No vieron ustedes o no se dieron 
cuenta de que alguna motocicleta bordeara 
el cocjic o zigzagueara alrededor de él?

—¡No, señor!...
—¿No estaría apostada fa «moto» en 

aquellos lugares?
—La hubiéramos visto. Además,- estan­

do apostada, para seguir al coche tendrían! 
que ppnerla en marcha forzosamente, y es­
to produce el ruido por trepidación.

—Entonces la «moto» venía siguiendo af 
auto, ¿no?

—Eso creo...; pero desde la Cibeles... 
Cuando Salimos del Senado no vi «moto» 
algiiiia... Además, seguir un vehículo m 
otro por la calle del Arenal, Puerta del 
Sol y el trozo primero de la calle de Alca­
lá, es difícil por los Obstáculos que hay a 
esas horas de tanto tránsito de carruajes, 
que se pierde fácilmente la ruta.

—¿Pbr qué deduce usted que los-asesi­
nos estarían apostados efi la Cibeles?

—Fácilinciite. I). Eduardo Dato no set 
dirigía siempre fl su domicilio. Muchas vc- 
ccf, al salir del Congreso o de! Senado so 
cncanr,fiaba a la Presidencia del Consejo.<pii.um.napa a ia 1 residencia riel consejo. 

I-De;esto deduzco qué los asesinos espera­
rían cn este punto para ver lá dirccci/ja 

jqu.e tomaba. Si nós dirigíamos a la Frcsi- 
1 dencia, el asesinato podían realizarlo igual, 
i puesto que. para la huida tenían toda la
Castellana.,. Hipódromo, carretera de CT:;t- 

, mariín... Si lo realizaban donde lo han rea- 
libado, podían escapar, o por la calle do
Serrano, como han hecho, si el automóvil 
ganaba Imparte izquierda de la plaza de la 
fiidcpci.idcncia, o la de Alfonso XII. da 
haber entrado ]xir el lado derecho... Esta­
ba calculado ínatcmáticamcnte, con todas 
las ventajas... Y no c-s labor de un día, si­
no de muchos.

—¿En qué parte de la plaza de la Ind¿- 
pendencia han cometido el asesinato?

—-En donde se inicia la curva de la línea 
del tranvía.

I —¿Antes, por tanto, de llegar a la Puer­
ta de Aloalá?

i —Unos tros o cuatro meteos antes. Va le' 
he dicho queJas ruedas dtl automóvil ibant 
sobre los rióles del tranvía.

i —¿Se dió usted cuenta exacta de la des­
carga?

•-¡'Sí, señor 1 Fué como el disparo da 
una ametralladora...

—¿Cuántos disparos le parece que li’ici®» 
ion?

—Yo croo que fueron sirnuítáncamcnNl 
más de cuatro.. . 1 '<

-. V. 111/ trían éstos al Sr. Dato.?
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—Sin duda alguna. Y a nií me .alcanzó! 
un proyectil de la primera descarga.

—¿Se dio usted cuenta al aioáiojito de1 
que estaba herido?

—Sí, señor; caí sobre el parabrisas del 
cocho. Mt rehice en seguida y, nevándome ¡ 
la diestra al cuello, noté que sangraba; eri'.* * A . 1 .

■É'BL MUNDO

parte del busto, debía de ir ochado <1c bru- ’ ambos, el Sr. Tornes Almunia y el señor , 1® caja. que contiene los restos del iefe 
ces sobre el interior del «sidecar», y ase; Rédenos, a la Dirección de Seguridad pa- del Gobierno está tapada con un cristal- 
inaba ambos brezos. _ . _ fTa adoptar las r^-s co^e^ £ I ]* la con

Inm>odiatani«itc acu'¿j¿ nuevo a la Co- I claredniicnto del suceso y detención de los 
misaría, dando av1^ a ]a Dirección Gene- íñeógnitos asesinos.

¡reí de Seguridad de lo ocurrido, acudiendo ! En la Dirección de Seguridad sfe ha tra­
ía urc-ua ***. ,***---- ’----- '*— — . - , 'varios ege',rcs, que, en unión del Sr. Bar* ¡bajado sin cesar durante toda la noche y
toricós id di jé C.] «chauffeur»: Aprieta ’ta'si, yjton auxilio de linternas, se reconoció el día de hoy.
jnqjvha, que creo que han, matado al prc I ' sCTupulosmncnte el trayecto seguido en la 1 '''inmediatamente después de conocerse la 
¿ideóte y nos matan a nosotró?. ■ motocicleta por los asesinos, y se consiguió noticia del asesinato del jefe del Gobierno,

—¿Por deducción, habíate usted del se-recoger varios caequillos de los proyectiles se puso en pie de servicio toda la Policía 
ñor Dato? I que mataron al presidente del Consejo de 1 matGUena.

—No, señor. Volví trabajosamente ta ca- ¡ministros. j A la Dirección de Seguridad, en la que
i al presidente recostarlo sobre el: Claramente se vfó al examinar las cáp- Se personaron y permanecieron, la ñocha 

’:—-- ■------ | ,<mla.s qtte los asesinos habían utilizado pis- entera el jefe superior, todos los jefes in-
tobs ae diversos calibres. pues había cas-, mediatos y comisarios, concurrieron losin- 
quillos de 6,35 y 7,65. ! Stviduos de tóelas las brigadas de Vigilan-

Estas últimas, según los peritos, debían cía.
pertenecer a las tristemente célebres pisto- ¡ E11 el acto se tomaron las inmediatas ¿is­
las «star», pues por lo general son las que posiciones parad?. busca y captura de los 
corresponden a dicho calibre. : C’'”’””-»’-'’;y

El Sr. Bórsi, comprendiendo que había de automóviles y motociefetas, sálioroñ'por 
presenciado el atentado al Sr. Dato, se pie- -- • ..- . , < ZrA____ ai_________ •

he«a, y vi
tincón del as-ento, sin el sombrero y con 1 nula, 
la cabeza un tanto levantada.

—¿Qué hizo el mecánico?.
—Apretó la marchat

Sígale ron fuspar á i>do?
; S>, señor; hicieron nuevas descargas.
Ahora que, sin duda, debimos ganar algu­
na distanc.’n, poique ya los proyectiles fue­
ron más altos -y algunos cruzaron por en­
cuna <ká Cttehe.

—¿ Por dónde desapareció la íiíótvic’é
clcta?

-—No rae di cuenta. Tan rápido fué -el 
hecho. Y, es más; no puedo precisar que 
fuera en «moto», j>orque, como le Jio 
la vimos, ni el «chauffeur» ni yo.

—¿Hasta dónde llegaron con el automó­
vil?

—Casi a la puerta del Sr. Dato. Vi a ún 
guardia y le llamé, diciéndolc que abriese 
la portezuela y se sentara dentro, para qu¿ 
sujetara la cabeza del presidente, por si se 
hállate con vida, y sin pérdida de momen­
to nos encaminamos a la Casa de Socorro. 
Me apeé del coche, entré en el dicho cen­
tro benéfico dando veces, e inmediatamen­
te acudieron los camilleros y ordenanzas 
y sacaron al Sr. .Dato del coche.

• —¿ Vivía?
—¡ No, señor! Yo creo que murió cari

en el acto...
—¿Cuánto tiempo duraron los disparos?
—Unos dos minutos. Después de la pri­

mera descarga, oía como el tableteo de una 
ametralladora, cesando al rebasar la línea 
de la calle de Serrano...

Estas fueron las manifestaciones del la­
cayo.
Ea declaración

del «clsanü'eíir»
El «chaüffeur» que conducía el automó­

vil del presidente del Consejo se llama José 
Roig, es sargento de Ingenieros, y. resultó 
milagrosamente ileso.

El relato que hizo del atentado es el si- 
guíente:

«A las ocho de la noche salimos del Se­
nado, encaminándonos a casa del Sr. Dato. 
La velocidad que llevábamos era modera- j 
da, aunque 110 puede decirse que fuéramos 
despacio.

Unos diez minutos después, y cuando, 
dejando la calle de Alcalá, entrábamos en 
la curva de la plaza de la Independencia, 
por frente a la calle de Olózaga, sentimos 
una descarga cerrada, y poco después, ca­
si simultáneos, varios disparos sueltos.

Entonces el lacayo, que se llama José 
Fernández Pascual, sacó la cabeza por un 
lado del coche, y en aquel mismo momento 
se sint ó herido.

Inmediatamente exclamó, dirigiéndose a
mí:

—Corre, que nos han matado.
Durante brevísimos instantes experimen­

té cierta vacilación y aturdimiento, pues 
a causa de las balas que habían atravesado i 
la capota del «auto», cayeron hechos añi- ’ 
eos los cristales del parabrisas, y aunque ¡ 
no me hicieron daño, quedé herido en la 
cara.

Apenas repuesto, seguimos velozmente 
en dirección al domicilio del presidente, 
Lagasca, 4, y S;1 llegar a la esquina de la 
cáíle de Alcalá, el guardia que allí se en­
contraba se precipitó ráp idamente para 
abrir la portezuela del cocho; mas al ver 
¿i cuerpo ensangrentado del Sr. Dato, caí­
do dentro del «auto», sin «Itetciionios, vi­
ramos para deshacer el camino que había­
mos recorrido y dirigirnos a la Casa de So­
corro de! distrito de Bucnavista, sita en la 
ralle de Olózaga, próxima al paseo de Re­
coletos.

Minutos después del alentado criminal, 
«ios deteníamos a la puerta de la Casa de 
Socorro, dando gritos para que saliesen en 
nuestra ayuda.

-'-Acudan pronto, que viene el presiden­
te déTConsejo herido.

Con gran rapidez acudieron los médicos 
y los practicantes de guardia, recogiendo el i 
cueipíijnáiiiniado del Sr. Dato y entrándo- ¡ 
lo, sin plrdida de momento, a la sala de i 
operaciones.

El Sr. Dato no daba señales de vida, aun- i 
que se le aplicaron varias inyecciones de; 
cafeína para ver si se le lograba reanimar, I 
su resultado fué pulo.

El presidente había dejado de existir.» i
Cómo refiere el suceso ish 

inspector de policía
En la Dirección General de . Seguridad' 

conseguimos conversar con el ins¡>ector dé 
.Vigilancia, afecto a la brigada de investí-' 
gacióji criminal, Sr. Ilarsi, que, según no­
ticias que habían llegado a nosotros, pre­
senció el suceso.

El Sr. Barrí, uno de las más inteligentes 
y celosos policías, accedió amablemente a 
teférimos lo que había presenciado, indi­
cándonos que a las ceno de la noche, aprcr 
ximádamente, salió de la Comisaría del 
distrito de Buenavista, adonde había ido 
1 cumplir un'servicio policíaco.

Al llegar por la calle de Alcalá a la pla-J 
ca de la Independencia, oyó un nutrido ti- 
HPteo en la parte opuesta de la amplia pla­
za, y sacando la pistola, acudió presuroso 
al 1 ligar donde se habían hecho los dispa­
ros.

AI llegar al centro de la plaza observó 
que un automóvil del Centro Electrotécni­
co niatcliaba a toda velocidad en dirección 
a la calle de Lagasca, y detrás, con verti­
ginosa marcha, un.-ui^ptoeiclcta con «side­
car», marca «Indian», de color rojo obscu­
ro, con la carrocería muy descuidada; pe­
ro esto podía ser una estratagema, pues a 
jiesnfSc que la motocicleta parecía vieja, 
su marcha era lápida, descubriéndose en 
esto que estaba soberbiamente preparada 
para la huida.

Arrancado el número que todas las mo­
tocicletas llevan de la matrícula en la parte 
trasera del soporte, )x:ro con el farol rojo 
llamado «piloto» encendido, desapareció | munia, manifestó anoche a los periodistas 
velozmente por la calle de Serrano; pero que, terminada su tarea en su despacho of?-! 
no obstante, pudo ver que los ocupantes d© , cía!, se propuso acompañar a su domicilio ' 
la «moto» eran tres: uno, el mecánico, quec'r- Rodenas, a quien llevaba en automó- ¡ 
guiaba la máquina, iba vestido con una pe- vil,‘ ' -- &É* • 1^-4 * f . 11 __ '

| criminales; inspectores y agentes, Provistos, 

tedas las carreteras en persecución de los 
asesinos, no .asistiendo el comisario gene­
ral, Sr. Maujrcsa, por hallarse ausente de 
JÜaiTrid en actos de servicio.

A* Tos'oERó y molía se circuló una orden 
telegráfica a todos los puestos de la Guare 
oía civil )Kira que se detnv3ára en un radio 
de 90 kilómetros a todas las motocicletas 

‘que circularan.
I, Igualmente se enriaron telefonemas y 
tcíbgrainas a las capitales de piwnv.ca pró-I . 1- • 1 « . •

ran n tirios los sospechosos e indocumrir 
tallos.

Simultáneamente con estas medidas se 
adoptaron otras, como registros domicilia­
rios de significados sindicalistas.

El servicio de vigilmscjta
Toda la husma voluntad, todo el deseo 

y el entusiasmo -die la ronda del presiden­
te, se estrellan ante la escasez de meditas 
con que cuenta.

Tara vigilar un trayecto como el que hay 
que recorrer desde el Senado hasta la ca­
lle de Sagasta sólo había ayer cinco poli­
cías, distribuidos en la siguiente forma: 
uno a la puerta de la Alta Cámara, otro en, 
la calle del Arenal, otro en la Puerta del 
Sol, otro en la Cibeles y el último en.la 
puerta del domicilio del Sr. Dato.

Y para hacer la vigilancia diaria, la ron­
de 
si-

i Sentó en seguida al Sr. Torres Almunia, 
ampliando el relato que dejamos hecho.

í»hc dice,el testigo» 
presencial

Don José Yunqucra, dueño de un esta­
blecimiento de automóviles situado en la 
calle de Olózaga, y su domicilio en la ca­
lle de la xMngdakna, 8 y 10, segundo, fué _ , .
el único testigo presencial del asesinato * ximas. con objeto de que se hicieran cscru- 
del presidente del Consejo de ministros. ‘ pulcsas pesquisas en los trenes y detiwie»-

1-Ie aquí el relato hecho a un redactor
de «El Tiempo»:

—«Pues mire usted. Yo he estado va­
rios días enfermo, y hoy era el primero en 
que salía de casa. Estaba, como de costum­
bre, en mi establecimiento, y salí con mal 
cueiqx). Sentí destemplanza, levantóme el 
cuello del abrigo y ine dispuse a tomar un 
coche para venir a casa.

Me encaminé al coche, y en el instante 
de tomarlo vi que un automóvil, seguido 
de una «moto» con side-car, avanzaba a 
gran velocidad por la calle de Olózaga 
arriba.

Sintióse un continuo chasquido que hi­
zo exclamar al cochero: ¿Pero es que es­
tamos como en Barcelona?

Sin darme cuenta apenas, por la velo­
cidad con que se desarrolló el suceso, vol­
ví la cabeza y pude ver que la moto iba 
casi pegada al automóvil, ocupada por dos 
individuos, v que rápidamente escapó a 
una velocidad increíble, doblando por la 
calle de Serrano.

El ‘auto» entonces volvió por la calle 
de Olózaga abajo, hacia la Casa de Soco­
rro. Llamó esto mi atención, y le dije 
cochero; «Vamos a la Casa de Socorro, que 
debe hate-r ocurrido algo.»

Yo 110 podía, sospechar siquiera que se 
tratase del automóvil del presidente del 
Consejo; pero al llegar a la Casa de So­
corro, apenas me detuve en la puerta, v¡ 
que sacaban del coche el cuerpo de don 
Eduardo Dato.

Penetré apresuradamente en la Casa de 
Socorro. Me aterró el desconcierto, la fal­
ta de serenidad y de previsión que adver­
tí. Nadie se entendía; todos iban de aquí 
para allá, emocionados por el horrendo 
crimen. Entonces yo, personalmente, lla­
mé por teléfono a la Dirección de Seguri­
dad, al Juzgado de guardia, al presidente 
del Senado y al del Congreso... La impa­
ciencia al contestar de la Central se nacía 
realmente insoportable.

Tendieron el cuerpo exánime del presi­
dente del Consejo en una camilla, y co­
menzaron los médicos a examinarlo. Te­
nía en la cabeza un balazo, con orificio de 
entrada por el occipucio y de salida por 
el frontal, y otro en la mejilla derecha. 
Excité al médico a que examinase el cuer­
po, porque suponía que tendría más bala­
zos, y, efectivamente, al despojarlo de la 
camisa, se advirtió que tenía la espalda 
materialmente acribillada.

Al registrar los bolsillos, vimos que la 
cartera tenía cuatro balazos, y que las car­
tas y documentos que contenía estaban 
materialmente abrasados ]»r los proyec­
tiles.

Llegaron el director de Seguridad y el 
juez de guardia, ante el cual pros té decla­
ración, y )x>co después entró el Sr. Ber- 
gamín, desarrollándose una escena tristí­
sima, pues el ilustre político no pedía con­
tener su emoción. Sucesivamente llegaron 1 
los Sres. Sánchez de Toca, Sánchez Gue-1 
ira, Maura, Romanones y otros persona­
jes.

Al penetrar en la Casa de Socorro la se­
ñora e hijas del Sr. Dato se produjo una 
escena desgarradora, que impresionó pro­
fundamente a todos los circunstantes.

Algunos de los presentes trataron de evi­
tar que la esposa e hijas del Sr. Dato lle­
gasen ante la camilla donde vacía el ca- j 
dáver del presidente del Consejo; pero el { 
Sr. Maura, que había llegado momentos 
antes, con profunda emoción y gran se- i 
renidad se impuso, abriendo paso ¡jara qu.! 
avanzase la desolada familia.

Como )x>r el estado de mi salud v la; 
impresión enorme que me produjo el lio- ■ 
riendo crimen sentí qUe me ponía enfer­
mo, tomé 1111 coche y me vine a casa.

La rap'dez con qist se desarrolló el su­
ceso hace imposible, como usted compren­
derá, relacionar las cosas debidamente. 
Tal yez el relato adolecerá de método; ñe­
ro es includabfe que responde a la verd.-d ' 
del único testigo presencial del horrendo 
crimen.»

El p;artc oficial
Ixi certificación extendida por los médi- 

-j con de guardia d< la Casa de Socorro del' 
distrito de Buenavista, que asistieron al se- $ 
ñor Dato, dice:

«A las veinte y quince i^esentaron v,. 
«chauffeur» y el lacayo de D. Eduardo Da- 
te, presidente del Consejo de ministros, 
que Vive en la calle de Alcalá, 93, y exami- ■ _ •— ------ —.
nado que fué, se observó que era cadáver bandera española v enterrado en el pan* 
prcsciitaiido una herida por arma de fuego’ 1tcón de ^’n^ia.
con orificio de entrada por la. región oc- Cuando terminó la reunión, el Sr. Buga- 

: cipitai, y de salida por la parte parietal iz- llal $1° a ,os Periodistas que hoy publicará 
: quierda; otra herida, con orificio de en- La, <<^afcta,> el ó'-’crcto concediendo al ca- 
i trada per la región mastoidea izquierda, v '' 
salida por el mismo lado; otra, con orificio 

{de entrada en la región costal izquierda,' 
al nivel de la séptima costilla, sin orificio

i de salida.»
Eh !a Dirección general

I Eí director de Seguridad, Sr. Torres Al-'

I

da no dispone ni de un automóvil, ni 
una motocicleta, ni de un carruaje 
quiera. .

l
posible, trabará de ver si hay algún medio 
para convencer a la familia del ilustre ex 
presidente. •
En el lugar del suceso
La plaza de la Independencia, sitio 

donde realizaron las criminales el aten­
tado, se halla lleno de numerosísimos cu­
riosos que hacen diferentes comentarios 
acerca de la manera como se realizó el cri­
men.

Guardias de Seguridad patrullan por la 
Puerta de Alcalá y sus inmediaciones pa­
ra evitar aglomeración die público.
¿Tres detenidos en Alcá­

zar de San «Juan?
Uno de los rumores que más ha corrido 

por los centros de información periodís­
tica era el de que la Policía había deteni­
do es'a madrugada en el pueblo de Alcá­
zar de San Juan dos motocicletas, una de 
ellas marca Judian, que ocupaban tres su­
jetos.

Como rumor publicamos estas lincas, 
pues ni los centros oficiales ni las autori­
dades tenían conocimiento de dicha de­
tención.
El Consejo

de esta mañana
A las once y cuarto de esta mañana se 

reunieron en Consejo los ministros en Go­
bernación, presididos por el conde de Bu­
gallal.

La reunión duró cerca d. dos horas.
Terminada ésta, el presidente interino 

manifestó esencialmente a los periodistas:
—No hay nada nuevo, señores. Nos he­

mos reunido para ver la manera de efec­
tuar la conducción y el enterramiento y 
poder resolver algo en principio, desbando 
armonizar los deseos del Gobierno- con los 
de la familia. Esta desea que el entierro 
sea a D. Eduardo Dato, y el Gobierno 
quiere que sea al presidente del Consejo. 
Veremos si podemos hallar un término me­
dio, que podría consistir en que desde la 
casa del presidente saliese el entierro con 
carácter puramente particular y en algún 
edificio oficial hacerse cargo el Gobierno 
del cadáver para depositarlo en el Congre-, 
so y darle todos los honores oficiales. Na­
da hay, sin embargo, acordado completa­
mente, puesto que las entrevistas de nos­
otros con la familia de D. Eduardo conti­
nuarán a primera hora de esta tárele.

En el Congreso, que es a la Cámara en 
que primeramente se presentará! ¡el Go­
bierno para dar cuenta de las comunicacio­
nes relativas al nombramiento de mi pre- 

I sidencia interina y al del señor vizconde 
de Eza para la cartera de Marina, creo que 
podamos saber concretamente lo que se 
haga. Todo está dispuesto, sin embargo, 
para que se le tributen honores oficiales 
y para «pie el entierro sea mañana, de 
diez y media a once.

El vizconde de Eza—concluyó el conde 
de Bugallal después de hacer otras mani­
festaciones de menor interés—ha tornado 
posesión del cargo de ministro de Marina 
a las doce.
¿El complot se fraguó en 
París? ¿El asesinato ha 

sido ensayado?
El Sr. Dato había recibido en estos últi­

mos días algún anón fino ame*
rozadores, y el día 0, un escrito en cifra, 
en ej que se hablaba de un complot fra­
guado en París pw anarquistas españoles, 
como lo demuestra el hecho de días pasa­
dos, que se observaron en los alrededores 
de la Embajada española en la capital de 
la vecina República algunos grupos sospe­
chosos, y nuestro embajador, Sr. Quiñones 
do León, averiguó que en represalias de 
la represión de Barcelona, se había acorda­
do, en reunión de esos elementos ácratas, 
realizar un acto sensacional, y los sospe­
chosos esperaban conocer la ejecución del 
hecho tramado.

Manifestaciones hechas por el secretario 
del Sr. Dato parecen demostrar que el ase­
sinato había sido ensayado.

Recuerda el Sr. Queralt que <4 sábado úl­
timo, al regresar a 1a hora del almuerzo a 
su casa el presidente del Consejo. acom­
pañado por él y c! Sr. Hormaechea, al 
desembocar el automóvil en la píaza de 
la Independencia, una motocicleta que iba 
detrás de él aceleró la marcha hasta po­
nerse a nivel del automóvil, y otra que 
marchaba en dirección opuesta se colocó 
junto a la primera, saludándose los ocu­
pantes de ambas máquinas.

Comoquiera que se ha dicho por un tes­
tigo presencial que en el momento del aten­
tado eran dos y no una las motocicletas que 
seguían al automóvil del presidente y que 
una de elías se colocó delante del vehícu­
lo. obligando al «chauffeur» a aminorar la 
velocidad mientras les ocupantes de la otra 
comenzaron a hacer disparos, es seguro que 
las manifestaciones del Sr. Queralt de­
muestran que el asesinato fué ensayado an­
tes de perpetrarse.

Apuaates biográficos
Don Eduardo Dato e Iradier nació en la 

Cortina el día 1: de agosto de 1856, contan­
do. por lo tanto, sesenta y cinco años.

A los diez y nueve tarjuinó en la Univer­
sidad de Madrid la licenciatura en Derecho 
civil y canónico, y publicó, recién conclui­
da la carrera, un documentado trabajo so­
bre la historia de la abogacía, el cual apa­
reció en la «Revista de los Tribunales».

Consagró su actividad a las cuestiones 
más trascendentales del Derecho, en cuya 
especialidad adquirió una sólida y bien 
orientada cultura, haciendo un viaje por 
Europa para estudiar la organización jurí­
dica, social, económica, etc.

En 1877 enjxizó a ejercer su carrera, en 
la que pronto adquirió gran relieve. Fué 
elegido diputado a fes veintisiete años de' 
edad—Cortes de 1883—por el distrito de. 
Murías de Paredes, figurando desde el pri­
mer momento en el partido liberal-conser­
vador.

Su oratoria era fácil, correcta c intencio­
nada.

Intimo amigo de Silvcla, y colaborador 
principal de aquel ilustre político, fué nom­
brado subsecretario de Gobernación en 
1892, realizando el saneamiento de la ad­
ministración municipal de Madrid.

Por sus relevantes servicios prestados a 
la política conservadora, en 1899 fué nom­
brado ministro de la Gobernación, prepa­
rando una fructífera labor social, muy pro­
vechosa para las clases obreras.

Ei) 1900 redactó la ley de Accidentes del 
trabajo y el Catálogo de las industrias peli-
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proyecto, que extiende a loa obreros del 
campo los beneficios de la iel\' de Acciden­
tes, y que ayer fué leído en ¿1 Senado.

Desempeñó la catrera de Gracia y justicia 
en 1902. Por aquel tiempo hizo tuia intere­
sante campaña de carácter social cn'úues- 
tro colega «Heraldo de Madrid»? IR tendió 
el descanso dominical, en una conferen­
cia pronunciada cu el Centro de Instruc­
ción Comercial.

A ruegos del entonces íxesidente <kj 
Consejo, D. Eduardo Dato aceptó la A], 
caklía de Madrid cu 1907, dando pnuixi5 
de su disciplina, pues ya había sido miiiis. 
tro dos veces. ,¡

Al frente del Ayuntamiento dió mués, 
tras de sus íntiegiblcs facultades d<¿ tem­
planza y de serenidad, tusando después s 
ocupar la Presidencia de! Congreso.

Desde su primera elección, en J&Sa, ha 
figurado siempre en el Congreso, exetp 
to en ias Cortes de 1886. Desde 1914 rc._ 
prjser.taba el distrito de Vitovísi.

En la célebre crisis <íc ochtbre <!•■ 1913^. 
por la actitud del Sr. Maura, D. É'.l.t..;rdc 
asumió la Presidencia de! Consej:? «fe n»j- 
nisiros.

Poco más tarde fué elegido jefe ÓG, par­
tido conservador.

Era Poder en roi4, a! estallar la guerra 
europea y adoptó la actitud d. neirtmli- 
dad dé España, uno de los mayores ; e;i r- 
tcs de su vida política. En diciembre de 
191=; dimitió.

Volvió a formar Gobierno en 
1917, sorprendiéndole en c! Potl 
ceeofí de la huelga de co 
de Parlamentarios de Barcelona.T-x 1 • j • /
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blanco, que impide ver la car^.

En la cáplila ñiórtuOTÍa se hallan velan- 
dq el Cadáver la viuda y las hijas, acom­
pañadas de los secretarios del Sr. Dato y 
de le® ayudantes que tenía a su servicio 
en el ministerio de Marina.

Frente al aHar st colocó un estandarte 
de la Real Academia de Jurisprudencia.

Las misas comenzaron a decirse a las 
cinco de la mañana, oficiando, en ellas «i 
capellán de la iglesia dg los Jerónimos.

A las nueve y medía de la mañana, el 
obispo de- Sión, que llegó a la casa mor­
tuoria, rezó un responso.

Lo mismo hicieron el arzobispo de Va- 
lladolid y el obispo de Madfid-Alcalá, don 
Prudencio "\íelo.

A lss once llegó el Nuncio de Su Santi­
dad, monseñor Rogones!, quien también 
rezó otro responso.

Desde ihlicho aníts de las ocho de lá 
mañana comenzaron a llegar al domicilio 
del Sr. Dato numerosos personajes políti­
cos y otras personalidades.

El primero en llegar fué el presidente 
1 del Congreso, Sr. Sánchez Guerra. A con­
tinuación fueron llegando los señores Ber* 
gamín, general Alfau, alcalde de Madrid, 
conde de Limpias; gobernador civil, mar­
qués ele Grijalba; presidente de la Dipu­
tación, Sr. Díaz Agcro; presidente de la 
Audiencia, presidente del Tribunal Su­
premo, el ex ministro D. Leonardo Rodrí­
guez, el presidente del Senado, Sr. Sán­
chez de Toca; los íx ministros Srcs. Ber 
gamín y Sitió, el conde de Lizárragá y el 
ex ministro Sr. Candió.

El Sr. Maura llegó al domicilio del se­
ñor Bato momentos antes de las diez, y, 
emocionadísimo, entró’ en la capilla ar­
diente, donde estuve» orando breves mo­
mentos.

El Sr. Maura, hablando con los que allí 
se encontraban, exclamaba de vez en 
cuando: «¡ Esto ha sido tremendo; pobre 
Dato!»

A las diez de la mañana llegaron todos 
los ministros, situándose, después de re­
zar ante el cadáver, en el comedor conti­
guo a la capilla ardiente, donde recibieron 
el pésame de todos los personajes, tanto 
)x>líticos como amigos de la familia del 
finado.

Las listias colocadas en la portería se lle­
naron inmediatamente de firmas.

Entre otras personas que acudieron al 
domicilio del Sr. Dato vimos al consejero 
de Hacienda de la Mancomunidad Catala­
na, Sr. Bartrina; marqués de Portago y 
señora, secretario particular de Su Majes­
tad el Rey, D. Emilio María de Torres; 
subsecretario de la Presidencia. Sr. Silv:- 
la; ex subsecretario del mismo departa­
mento, Sr. Llanos y Torriglia; marqués 

' de Valdeigksias, conde de San Luis y se­
ñora, agregado de la Embajada de Fran­
cia, embajador de Bélgica y agregados mi­
litares de dicha Embajada, marqueses de 
Santa Cruz, camarera mayor de Palacio, 
duquesa de San Carlos, duques de la Vic­
toria, marqués de Sentía Cristina y prín­
cipe Pío de Sabova, vicepresidentes del 
Senado, g.ncral Marina y D. Cuillermo 
Benito Relland.

Frente a la casa mortuoria se situó nu­
meroso público, que t'uvo que ser retirado 
per las fuerzas de Seguridad hasta la 
ja del Re'-iro.
El mraregíacfs de Ecma se 
entera del atentado 
Calatayud. Sícg’rcso a

Madrid
El ministro de Estado, marqués de Le­

ma, que ayer tarde salió para Barcelona 
para presidir la Asamblea d. transportes 
que se celebrará en dicha ciudad, regresó 
a Madrid esta mañana.

A las diez y media llegó al domicilio del 
presidente asesinado, y explicó su llegada 
a los periodistas, manifestando que al lle­
gar el Uren a Calatayud le dió cuenta del 
sjicc5o el capitán de la Guardia civil de 
dicb.a población, leyéndole los telegramas 
que había recibido de Gobernación.

El marqués de Lima dió inmediata­
mente orden para míe fuese separado del 
tren el brcack de Obras públicas donde 
viajaba.

Este se enganchó al correo descendente 
a Madrid, llegando a las nueve y media 
de la mañana.
Sast Msaj estad es los Reyes 

en casa Kaortsioria
A las diez y media llegaron en automó­

vil al domicilio del Sr. Dato Sus Majesta­
des los Reyes Don .Alfonso y Doña Victo­
ria.

Acompañando a éstos iba el ayudante 
dtl Monarca teniente coronel de Marina 
Sr. Butfier.

Don Alfonso vestía uniforme de general 
de Infantería de diario, y la Reina Doña 
Victoria traje negro y sombrero del mis­
mo color.

Sus Majestades fueron recibido» en la 
antesala de la casa por los Sres. Sáncliez 
Guerra y conde ck Bugallal.

Las augustas personas jwsaron a la ca­
pilla ardiente, donde oyeron una misa.

La viuda y las hijas del finado recibie­
ron el pésame de- los Soberanos, y éstos, 
emocionadísimos, salieron de la capilla ar­
diente.

En la antesala Su Majestad el Rey con­
ferenció breves momentos con el presiden­
te del Congreso y con el ministro de la 
Gobernación.

Acompañando a Sus Majestades bajó 
hasta la puerta 
en pleno.

Al tomar asiento en el automóvil regio 
y al dirigirse n Palacio, el numeroso pú­
blico que se encontraba en los alrededores 
de la casa mortuoria ovacionó a Sus Ma­
jestades.

Lo mismo ocurrió en el trayecto desde 
la Cibeles hasta el sitio donde ocurrió el 
atentado, que se hallaba lleno de curiosos.

Eí entierro. Iliee el se­
ñor Sñneliez Cínerra

El presidente del Congreso fué interro­
gado por los periodistas acerca del entie­
rro y los honores que se han de tributar 
al cadáver del Sr. Dato.

El Si!. Sánchez Guierra manifestó que 
todavía no se habían ultimado los detalles 
del enterro.

_ Al Congreso—dijo el presidente de la ___ _____ _ _________ _ 
Cámara—no Se le trasladara, por ser dc”‘ grosas, poco después promulgó la ley que 
seo de la familia, y respecto a los honores regula el trabajo de las mujeres y los ni: 
que se le lian de tributar, aunque la fa- ¿os.
milia también desea no se k hagan, Su¡ Constante en su obra social, ayer había 
Majestad el Rey y el Gobierno tienen de- puesto a la firma de Su Majestad el Rey el ¡ 
seos de que se le rindan, y para ello, si es decreto autorizando la presentación de un

El encargado
de ZVeg’ocicis de Francia

Una de las primeras personas que han 
acudido a la Casa de Socorro, donde fué 
transportado el Sr. Dato, ha sido M. De 
Vicnne, encargado de Negocios de Fran­
cia, acompañado del comandante Joutert, 
agregado naval, y de M. Barrail, agregado 
financiero.

M. De Vienne se apresuró a manifestar 
al conde de Bugallal el horror que ante es­
te bárbaro atentado han de sentir el presi­
denta de ia República francesa, el presi­
dente del Consejo y toda la opinión públi­
ca de Francia.

En los círculos franceses de Madrid, don­
de gózate el Sr. Dato de la mayor estima­
ción y donde se conocían sus sentimientos 
de constante amistad hacia Francia, la no­
ticia ha producido la más ¿olorosa impre­
sión, unida a la más viva indignación.

Consejos de ministros
EN PALACIO

A las once memos cuarto de la noche lle­
garon los ministres a Palacio.

Su reunión con el Rey duró hasta las 
once y diez minutos.

Al salir el señor conde de Bugallal fué 
rodeado ixu1 los periodistas, a los qu<e ma­
nifestó que el Rey le había encargado in- 
U^rinamcnti de la presidencia del Go­
bierno.

También dispuso el Rey que se encargue 
interinamente de la cartera de Marina el 
ministro di- la Guerra.

Añadió el Sr. Bugalla! que la familia del 
Sr. Dato no quiere que se tribute al cadá­
ver honores, y que sólo sea envuelto en la 
bandera española.

El Sr. Bugallal confiaba, sin eintergo, 
en que la familia del ilustre presidente ase­
sinado consienta en que se le tributen ho­
nores ofteialiJS, en cuyo caso serían iguales 
a los tributados al malogrado D. José Ca-1 
«alejas.

E.V GOBERNACION
Desde Palacio se dirigieron los ministres 

a Gobernación, permaneciendo reunidos, 
una hora.

Al salir dijo el Sr, Cañal que se marcha­
ba al domicilio del Sr. Dato, para ponerse 
de¿cuerdo con la familia respecto a los ho­
nores que habían de tributarse al cadáver.

—En esta reunión hemos ampliado lo tra­
tado cu el Consejo que acabamos de cele­
brar en Palacio bajo la presidencia del 
Rey.

«Memos acordado qu¿ se le tributen al 
Sr. Dato los mismos honores que se le tri­
butaron al Sr. Canalejas.

Los decretos nombrando presidente in­
terino del Consejo al Sr. Bugallal, y mi­
nistro de Marina al vizconde de Eza, apa­
recerán en la «Gaceta» de hoy.»

Las ministros marcharon ininediatamtn- 
tc al domicilio del Sr. Dato.

A una parte del Consejo celebrado en 
Gobernación asistió el presidente del Tri­
bunal Supremo.

EN CASA DELSR. DATO
• Los’ttiintetros se reunieron en casa del 
Sr. Dato con el hijo político deséate. señor

i Espinosa de los Monteros, para acordar los 
ei' honores que se han de tributar al cadáver.

*' La familia era opuesta a que se le rindie­
sen honores de ninguna clase, y solicita­
ban que el cadáver fuese envuelto en la 
bandera española v enterrado en el jxm- 
tcón de familia.

Cuando terminó la reunión, el Sr. Buga- .1 - 1 — • ‘ ‘

i

: dáver honores de general que muere con 
mando en plaza.

Como el entierro se verificará mañana, 
los ministros gestionan de la familia se per­
mita el traslado del cadáver al Congreso 
para que sea expuesto.
,En la casa mortuoria. La 
capilla ardiente. Misas y 

: responsos. Otras notas
I A las cuatro de la madrugada se trasla- 
I dó el cadáver del ilustre presidente del 

5i;í llni W y la cara’cuhiert. é«. ¡ O-anáo pasaban ,x,r i. puerta <le la «r ',©»«SKfcU-’JR *
«;.í«s <!<■ las usadas por los aulom^. 5a del Sr. Dato <¿sm-„-on una «n. «Slu- hSpilia ardiente en el da.

lista»! el otro. Staltndo dé costíick» ej so- nwración de peí sonas 1 n-H-b« de rotonda situado entre el co­
porte de la maquina, iba ou Jj nlonientddel Detuvieron el automóvil se ¡uJor v d gabinete donde el Sr. Dato re-
ktcntado desctibie^o-^oHe! cabeiio alboro- délo ccurr.d.iy al inonicnto.te traslad-i • j^ritxlistiw cuando éstos iban
«to.Q y dispárelo simultáneamente con (a la Casa de » o. 10. . • su , ¡ ¡i¡o rcc¡bir la información del
tina pistola % cad:i in;inO; el tercer crimi-1 De allí, con D. tnst< unixcston m na p! CHdvnit.
nal, aljiue apenas se le veía la cabeza y visto muerto al Sr. Dato, se trasladaron 1

i

.i limo de- 
los

rer­

en

de la calle el Gobierno

r-_ Sil-- 
agosto y la Asamblea 

---- ----2-teelona.
Dimitió en primeros de octubre de aquel1 

año.
En mayo último fué llatnado*nuc-vamc-n- 

te al Poder.
Fué el primer presidente del Instituto- 

Nacional de Previsión, logrando con sus 
esfuerzos que este organismo ¡legase a ser 
uno de los más perfectos entre sus simila­
res.

Fué vocal de l.i Comisión general de Co­
dificación; del Patronato real para la re­
presión de la trata de blancas; del Consejo 
penitenciario; de la Junta provincial de Be­
neficencia de Madrid; miembro dé¡ Tribu­
nal permanente efe La Haya, ejerciendo la 
vicepresidencia del Congreso Interparla­
mentario, celebrado en 1913; miembro del 
Instituto Internacional de Derecho; presi­
dente del Consejo de Instrucción pública 
y de la Academia de Jurisprudencia, du­
rante tres años; académico ck- Ciencias Mo- 
rali»1 y Políticas; presidente del última 
Congreso para el progreso de las Ciencias, 
etcétera, etc.

Aparte sus numerosos e interesantes dis* 
cursos, publicó varias obras: «El descanso 
dómin.ieal», «Oración forense sobre el tes­
tamento ológrafo de D. Emilio Carranza», 
«Informe amte el Tribtenai de Justicia 
tu la causa contra don José "Rodríguez 
Zapata», «Historia de la abogacía», «Ar­
tículos de Hacienda», «Artículos jurídicos 
sobre los Congresos de Barcelona y Ma- 
drod», etc., etc.

Estaba condecorado con el collar de Car­
los III, Gran Cruz de San Gregorio Mag­
no, Gran Cruz de Cristo de Portugal y 
Gran Collar de la Orden de Leopoldo, con 
que le condecoró recientemente el rey de 
Bélgica.

US aposiciones oficiales
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Reai orden.
Con honda pena participo a V. 8. que el 

Excrno. Sr. I). Eiinardo L>ato e Irádrer, pie-, 
sideute del Consejo de ministros, ha íarlecido. 
hoy en esta corte, victimo de execrable ase-, 
sinato. Al difundirse el odioso hecho, teda Ja 
pob'acíón de Madrid, sin distinción aJgnna, 
nran fiesta su indignación y protesta contra, 
el alevoso crimen que pri/a .1 la nación y .1. 
la Monarquía de los servicios, tan relevantes 
como rusentísimos, que prestara d fíente «leí 
Gobierno quien a aquéllas lia ofrecido hasta, 
el sacrifico de su vida.

I.os mismos sentimientos de reprobación 
expresan los telegramas qtic se reciben de- 
toda España, y que reflejm el pesar de las 
españoles nobles y honrados en <1 présente- 
día de-duelo nacional.

De Real orden lo digo ,a V. S. para su co-. 
nocitniento y efectos. Dios guarde a usía- 
muchos años.—Madrid, 8 de marzo de 1021. 
Bugallal.

Señor gábernádor civil de...
MINISTERIO D£ GRACIA Y JUSTICIA 

Real orden.

Vengo en disponer que I). Gabino Jhtga- • 
lia! y Araujo, conde de Bugalla!, se encar­
gue interinamente de la presidencia de mi 
Consejo de ministros, conservando el carge 
de ministro de la Goóevnac ón.

Dado en Palacio a 8 de marzo de 1021.— - 
ALl'ONSO.—El miuistro de Gracia y Justi­
cia, Mariano Ordóñcz.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS: 

Reolss decreta.
Vengo en disponer que I). l uis J.Iar cludar 

y Moureal, vizconde de Ezi, ministro de.la 
Guerra, se encargue interinamente de) des- ■ 
pacho del Ministerio de Marina.

Dado en Palacio a 8 de marzo de 
AI.J’ONSO. El presidente interino del Cov 
sejo de ministros, Gabino Bugallal.

*• ♦
Queriendo dar un insigne testiinon o del1 

piofumlo dolor que lia causado en mi ,f:!- 
ánimo y producirá en la nación el (alto1- • 
miento de! eminente hombre de Estado, pre-- 
sidentc de mi Consejo de ministros, <)'11 
Eduardo Dato e Iradier, muerto alevosamen­
te cuando más necesarios eran a la Patria *<i 
grande inteligencia y relcvarr'.es dotes, y lia­
ra significar asimismo el alto apiecio y o'»- 
sideracióti cu que he tenido siempre -*ns *>*■ 
vicios y lealtad, de ocjierdo con mi Cousíjo. 
de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo primero. .Se tribu-tuán 

ver de D. Eduardo Dito e Iradier los hono­
res fúnebres que la Ordenanza señala ]»'> '■ 

| el capitán general de Ejército que intuí» <1 • 
plaza con mando de jefe, celebrándose adr- 
más en Madrid solemnes exeqii '.ts el día <!-e 
se fije.

A la conducción de! cadáver y 1 1-lf 071C 
quias concurrírán mi Consejo de ministros • 
y Comisiones de todos los Cuerpos, asi civi­
les como militares.

Artículo 2.0 Por mi Ministerio de 
y Justicia se dirigir id cartas rc ifis a I'13 
reverendos arzobispos, reverendo» ob -p1"1-. 
vicarios capitulares y jtirisdiccioue- cxi id-i*-. 
para que en todas las iglesias, caledrah*. 
lcgi.itas y parroquia., de sus d iíccsis respec­
tivas hagan celebrar el correspondiente1 111 
ció do difuntos.

Artículo 3.0 Durante tros días, a con'.m ■ 
zar desde ej siguiente a .la. fcrii i de este Re 1 
decreto, vestirán luto, riguroso las cl ises 
das del Estado.

1 Dado éii Palacio a S de marzo de i'.-'1
I zir.FON.’jó).—.'El presidente interino del f-1’11 
sejo dé ministros, Gabino 8«gailai-

!

1 cadá- •

Ayuntamiento de Madrid
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r ' ,«í policía de la Dirección, carecen de esos medios pre- 
cisos de co^rimicación los que han de re.il'- 

i, lo <le la brigada de Investiga- zar las, gestione» para proceder a las deten- 
•i, D. '.u-s V jtla, v los iiispec- ,»<ni<.si escatimándose tanto para éstos, que 

a s:'-, órdenes no han des-1 je regatean hasta las cuartillas para los, par-

coñusai 
jóí- .

' - i ”” ~ “'■o* ~, * , ' .
'□ V-'. /Qlf 7J¿inc:ito untante ia páSúda j tes. Ijn esa <casa> no se mira mas qiu ¡a 

’ - or qr’.e' Jel dlíector ¡yesera! de Seguri-1 
.■ j £r _rc : lievr.doá Je disantos garages has-1

• j r utomóvilcs, lo» w jes quedaron al ■ 
iz vic o «e los fr.ncioúJiY:os de Felicia cucar-, 
'-,’aos de realizar ü'a’^.jos en averiguación' 
íc n-'¿"Os tean Iss autores del odio=o delito. : 
'C.\demá^ de', perrjnc.l de la primera briga- 
H ti. bajá activamente todo el de la Móvil, 
¡Laarqu:smc y otras.

Vas’i»6* dclcaacítmes
Ites agentes señores Gascón y Arell.mo, 

rectos a la brigada Móvil, detuvieron en la 
calle de la Magdalena, núni, 58, a Ck-URrite , 
C.-sUo LandáSuri, de veintitrés años, meta-1 
lúTgico, y a Pedro Petíicz Fernández, de' 
tiríuta y cuatro, los cuales habían en <1 
piso segundo de la mencionada finca, en ca­
lidad de huéspedes.

Clemente dijo al sereno:
_ Abreme de prisa, que acabo de asesinar 

rI señor Dato—y esto motivó la detención : 
de aquél.

En la Dirección General de Segur dad; 
p-estaron declaración arabos detenidos, y se- í 
gúií tíos informan, 110 negaron sus palabras, j 
pero dijeron que las habían pronunciado en > 
tono de broma.

El dueño de un garage de la calle de San 
Marcos también fué detenido, por tener de­
positada una motocicleta que entró en el lo- 
ial cub'crta de po’vo, después de Las nueve' 
le la noche. No pudo prestar declaración e1 
R-tenido por encontrarse en completo estado 
le embriaguez.

Durante la madragada última, los funcio­
narios de la Policía que han salido a reco- 
•rer las carretems de Aragón y La Co-uña ■ de Seguridad, 
•otutinican que desde las siete de la tarde de 
¡ver r.o ha pasado por ellas motocicleta al- RLE «-S JE 2! «ü f; 4) í! El SÍ.S’ÍICtOS’ 
pana.

la íPoHeí

economía «en los servicios».
Si 1.1 Peí cía en Madrid, como en las demás 

grandes capitales, tuviera elementos, traba­
jaría mucho más, y si tuviesen en la Direc­
ción una relación de todas las «motos» y au- 

de a'qni’er y particulares con el 
.«'tic donde encierran y el nombre de sus 
dueño», anoche, inmediatamente de haber 
ocurrido el suceso, se hubiera destinado un 
agente o un guardia a cada sitio donde ey- 
ccrroscu, indagando quién había salido con 
las «motos» o «autos», pues muy b’en pudo 
Ocurrir que, una vez cometido el asesinato, 
encerrasen las «motos» y luego huyesen en 
un automóvil.

Indudablemente "se trata de un atentado 
sindicalista, y si el servicio de las estaciones, 
grandes y plicas, estuviese bien montado; si 
en vez. de esa confusión de brigadas estuvie­
se bien establecido por pequeñas zonas los 
distritos, hubiera sido imposible que esos 
s.mliealis'as, «pie de fijo han venido de fue­
ra, se hubiese desconocido su permanencia 
en Madrid.

Es precisa, es urgentísima una reorgani­
zación de te Policía en la forma que la tuve 
en el distrito del Kosp'tal, y como lo realizó 
aquel inolvidable gobernador que se llamó 
D. Alberto Aguilera.»

El Sr. Fernández Luna, poniendo en sus 
palabras todo el cariño que siente por la Po­
licía, nos refirió las necesidades que tiene la 
Po’icfa para trabajar bien, de lo cual nos 
ocuparemos en otro artículo, pues dado el 
origen de las necesidades y su gran impor­
tancia para evitar otro lamentable suceso co­
mo el que hoy nos preocupa, requiere ser 
tratado con ampl tud y tenido en cuenta por 
tas personalidades de la Dirección General

i

del sumario
Durante tóela la mañana de hoy ha es­

tado actuando el Juzgado especial, habieirEs cierto que de Santa Bárbara no nos ‘ictuai.oo ei juzgaao especial, nabien- 
icordaiucs más que cuando truena. Así de ?)IIl'tI1I,c^at.0 a cua ,o testigos presen* 

„.............................. ,u i-, cíales .del hccno.la organ -zacióa, vieja y mala, de la Policía, i —"cr-- ". .. .
¡ólo Jios acordamos cuando un atentado co- ■ • , ■ - -- -- --
» d de «d, 1« odta. >•«- i .'5
o si el público, la Piensa, todo ese conjunto 
jue se llama opinión no se acuerda más 
•pie en estos casos, las Cortés, al votai los 
Presupuestos del Estado, lo tienen muy pre­
sente, consignando cantidades enormes para 
material: 315.000 pesetas. ¿En qué se em­
plean? ¿Qué medios dan a los agentes para 
aaeer eficaz su labor preventiva ? Estas pre­
guntas surgen al margen del suceso como 
ulna lian es acusaciones. Actualmente la Po­
licía no tiene más que una motocicleta, des­
aliada al jefe de la llamada sección ciclista.

Sabemos también que la Dirección Gene­
ral de Seguridad t eñe un camión aiitoinó- 
.-il pira ¡a conducción de presos, un auto- 
nóvil especial, pintado de gris, para más ¡ 
letalles, y que debe hacer dos conducciones:: 
ana a Jas doce del día y otra a las doce de la j 
jodie, y este automóvil hace más de un año 
pie no se utiliza; ¿adúnde va a parar la ga- 
x>l na ? ¿En qué se invierten las cantidades 
reasignadas para la adquisición de ella ?

Lo que todo el mundo dice es algo axioniá- 
:ico. Si detrás del coche del presidente bá­
ñese ido una moto o dos de la Policía, el 
(tentado no hub esc sido posible. Los asesi­
nos r.o hubiesen podido asesinar a Dato tm- 
ounemente, porque la Policía se habría per­
catado de las maniobras y de la persecución 
le los asesinos. ¿Es esto una censura para 
ios policías? No. I.os insjiectores y agentes 
no iban a ir detrás del automóvil corriendo 
tomo chiquillos, ni siquiera en simples bl- 
ticletas. Eso es inocente, y hubiera dado el 
mismo resultado. ¿ Qué puede intentar un 
•gente ciclista contra tres o cuatro hombres 
tunados, que disponen de una buena «mo­
lo» ? Tampoco, de tener medios, hub era po- 
llido llegar a la Dirección General de Segu­
ridad, como llegó anoche, el Sr. Or.tiz, encar­
gado del servicio de vigilancia del presi­
dente, diciendo: «Ha terminado el servicio; 
ti Sr. Dato ha llegado sin novedad c. su do- 
tateilio.»

¿Qué prueba todo esto? Que la organiza­
ción de la Policía deja mucho que' desear.

Sírvanos de ¿olorosa enseñanza este aten­
tado para dotar a la Policía de todos los me- 
tlios modernos. Cansados estamos de ver el

D. Francisco Ochando, capitán de Ca- 

' n¡r él por la calle de Columela escuchó va­
rias detonaciones y vió una motocicleta 

i con side-car, ocupada por tres sujetos, que 
• avanzaría a gran velocidad por la calle de 
\ Serrano, y que la perdió de vista ai llegar 
a la calle: de Goya.

Otro señor apellidado Rodenas también 
ha comparecido hoy ante el Juzgado, ha­
biendo hecho análogas manifestaciones 
que el Sr. Ochando.

La niña de once años Eloísa Díaz, que 
vive con sus padres en la calle de Alcalá, 
Si, también ha declarado que vió la mo­
to, sin apuntar más detalles.

El cochero de punto núm. 546, que con­
ducía el coche que el Sr. Junquera tomó 
en la plaza de la Independencia en el mo­
mento mismo del atentado, ha declarado 
que vió la motocicleta y a los individuos 
ocupantes de la misma; pero 110 ha dado 
detalles que puedan conducir al descubri­
miento de los autores del asesinato.
El atsáomóvii dei Sr. »ato

Por orden del juez tspecial ha sido tras­
ladado al Centro Electrotécnico para su 
reparación el automóvil que ocupaba el 
Sr. Dato cuando fué asesinado.
E» que dice el señor iió- 

denas
El inspector general de Seguridad, don 

Manuei Ródínas, en conversación sosteni­
da esta mañana con los representantes de 
la Prensa, manifestó a éstos que durante 
la pasada noche han trabajado sin descan­
so todos los funcionarios de Policía, ha­
biendo hecho muchas detenciones y no po­
ces -regisiLios domiciliarios.

Además han recorrido 92 garages, sin 
que se haya podido confirmar la falta dei 
motocicletas.

Unicamente se conoce la falta de Les 
de éstas, sospechando que una de ellas, oí 
quizá las tres, hayan sido utilizadas para 
la comisión del atentado.

De las tres mohos que faltan se sabe que 
una de ellas ha sido, adquirida anteayer

i

automóvil real seguido sólo de dos ciclistas. | c» un establecimiento db esta corle que 
tContinuarán estas imprevisiones? Es pie-i*’® cita, y parece que los compradores 
'Íso que la opinión eche la vista sobre los ■ dejaron una señal en metálico, diciendo 
'resupuestos y ven las cantidades enormes 
nie hay consignarás. ¿Qué dice a todo esto 
:1 Sr. Torres Almunia ? ¿ A cuándo espera 
vira dim:tir?

La clises ísi-ón <í.el directos* 
general de Policía

Nos consta de mía manera fided’gn-n que 
:1. director 'general de Policía, Sr. To res Al- 
nunia, lia presentado 1a dimisión de su car­
io, cou carácter .irrevocable.

lis de presumir que ésta le sea aceptada 
«mediatamente.

Pégame
El capitán general de la primera región, 

•cñot .Aguilera, ha visitado esta mañana a 
« familia del Sr. Dato para darle el pésame 
;n nombre de la guarnición.

Li Sr. Fernández Luim 
bon da an opinftm

Como suponíamos que el «dio personal de 
Vigilancia y Seguridad, con las gestiones 
para dar con el paradero de los autores del 
•’Csinalo del presidente del Consejo, :io es­
tarían en condiciones para ser iu errogados 
sobre su opinión en este suceso, y recordan­
do los enormes servicios que prestó en la ¡ 
Eolieía e! comisario excedente de ’a brigada 
de Investigación criminal D. Ramón Fer­
nandez Luna, y su tan dcmostr.id 1 per:, ¡a 
et> estas cuestiones, acud mos esta mañana 
rí domicilio (]t. p Ramón, el cual, amable­
mente, se ofreció a darnos su opinión.

•Es muy sensible -nos dijo—que estas co- 
*as s,,cedan cuando se podía contar con ele­
mentos para evitarlas, bastando para ello un 
poco de buena voluntad y dejándose de «pos-
* ’ y hacer como realizaba un gobernader, 
'l"c acudía eu persona a donde ocurría el 
f’cuor suceso, cotí el fin de estudiar sebre

erreno los medios que podían j < nerse en 
B'ego p<ira evitarlo en lo sucesivo.

Desde el 
tensihle < 
'«mente a 

pista 
P°t les delincuentes 
y desvelo para

' <«U18a t IIVJ l'U ( MU UIUIL3 L5 %|UV|

• ir ’Ugunos elementos directores no se sien-¡ 
" 'm'dadcr0 amor a la Policía.

C,.' ,)ei,'r'"s 1;1 plana mayor de la Dirección
('c ■‘Seguridad goza de gratificad mes 

’* •-»/X«’A^ #%rw,»iA e r/. k •» •> «x* |

punto de vista pobciaco, ¡o más 
es el que 110 hayan cogido inmedia- 

> to-. autores del asesinato, ni se 
alguna, pues el tiempo ganado 

...... supone mucho trabajo 
a la Policía.

■a principal de estos males es que 
sien-

a las nueve de La noche, por unas palabras Ha sido víctima de una institución sal­
de una conferencia de Prensa. Pocos mornen- taje que lucha contra la civilización.
tos después se suspendieron las común'ca-1 Recuerda que son tres ya los presiden* 

x., , t-.. es sucinn|j¡€rc>n a mano airada en el
[séivicio de la Patria.
i I.os criminales no conseguirán por eso 
I que se destruya el reinado de la justicia.

El Gobierno estudiará como hastia aquí 
los problemas sociales, sin que la me¿ni-

cioves telegráficas y telefónicas. E11 el Go­
bierno civil se recibió un despartió oficial 
dando cuenta del atentado.

La animación en las Ramblas y caites cén­
tricas era grande, y al saberse la noticia se 
formaron grupos que comentaban aquélla,,, 
censuirando el atenido. : tnd de] mmen nuble 'su «renidad. |Mn-

Algunos pcr.octlcos intentaron publicar nn 1 cj10, 
extrabrdináTl'o; pero el gobernador les anun­
ció que les impondría multa de 5.000 pes> de ^'viks^a^sinatoí quq ^tán ^-gando

■2S apJátlSOS.)
El Sr. SANCHEZ DE TOCA protesta

tas y otras sanciones si los publicaban.
A las doce de la noche se reanudaron 

comun'cacTones, llegando telefónenles y 
legramas que daban amplia cuenta del 
ceso.

Los periódicos se han publicado hoy 
comentarios; por prohibirlos el gobernador; 
solamente algunos publican el retrato del se­
ñor Dato.

Entre los concurrentes a la Conferencia in- 
ternñc:o«al de Tránsito ha causado gran sen­
sación ej atentado. No se suspenderá la se­
sión inaugural por no pe-judicar a los re­
presentantes de países lejanos. El banquete 
que el Gobierno iba a dar a los delegados ex­
tranjeros en el Tibidabo, se ha suspendido.

Por el Gobierno civ'l han desfilado perso­
nalidades firmando en las listas colocadas y 
dejando tarjeta, en señal de protesta y duelo 
por el vil atentado. Entre los firmantes figu­
raba el presidente de la Conferencia de Trán­
sito. También ha desfilarlo mucho público 
por b Capitanía general, en donde as mismo 
se habían colocado listas.

El gobernador, hab'hmdo con los periodis­
tas, dijo que .aquí 110 se había realizado nin­
gún servició policíaco. Particularmente t;ee 
ne esperanzas de que se encuentren los au­
tores, porque en Madrid La gente maleante 
es conocida.
KI pósnwc de ftlr. Bríaísd

PARIS 9. Monsieur Briand, presidente 
del Ccinsejo, actualmente en Londres, ha 
■encargado al Sr. Peretti della R.occa, di­
rector político del ministerio de Negocios 
Extranjeros, de hacer presente su profun­
do duelo al embajador de España por el 
terrible atentado de que ha sido víctima 
D. Eduardo Dato. El Sr. Peretti -della Roc. 
ca ha cumplido dicha misión esta mañana, 
siendo recibido en la Embajada en ausen­
cia del Sr. Quiñones de Ixón. que está au­
sente de Francia, por c! marqués de Fin­
ta, ministro de España y consejero de Em­
bajada.

SESIONES NECROLOGICAS

sin

los más preciados valore? políticos.
No cree que debe hoy hacer un discurso 

necrológico, sino únicamente protestar 
contra la vileza y cobardía

Advicrtie a los inductores que no potlrán 
prevalecer, porque todos están dispuesto 
a morir por la Patria,

Como homenaje al ilustre finado el Men­
saje queda hoy aprobado en votación ordi­
naria.

Se acuerda levantar la' sesión en señal 
de duelo.

La ms a»» a-Jte «“»?« >er alha­
jan ¿k er», grata y alaitaa, 4tsiaá«- 
res y sapílrtsa tS»! ¡Esnt«.

PLA2IA DE SA3TA ®5¡l¡3, I 
TELEFOS3 S7T-S.

I
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Toreara y úit’ina sesión
RECTII'ICACION DE LAS DE­

FENSAS
A las -diez de la mañana comienza ¡a ter­

cera sesión de la vista de los trágicos su­
cesos del Cuartel del Carmen.

El Tribunal, presidido jxzr el marqués de 
Estella, está constituido como en los días 
anteriores.

El defensor del cabo Martínez, reo para 
el que el fiscal pide la pena de muerte, en 
concreta rectificación insiste en que la cul­
pabilidad de su defendido no es tan gra­
ve como asegura la acusación fiscal, ya que 
otros jefes de más categoría que él, no cum­
plieron con sn deber, citando el caso de] 
capitán que estaba de cuartel.

También en discursos de tonos elevados 
rectifican las defensas de los soldados ar­
tigas y Lourido, también reos de muerte; 
respecto al primero, dice su defensor que 
no estaba a su cargo la custodia de las ar­
mas de prevención.

La defensa de Menasanch, en discurso de 
altes vuelos oratorios, sostiene que contra 
las afirmaciones de la acusación fiscal no 
tomó parte en los sucesos sangrientos del 
cuartel; por lo tanto, no es autor de la re­
belión, es un mero conspirador, y, por lo 
tanto, no debe ser condenado a la pena de 
cadena perpetua.

El Sr. -lienéndez Pallarés, defensor del 
paisano San Agustín, empieza su rectifica­
ción elogiando el informe del señor fiscal, 
que habla inspirado por un gran amor al 
Ejército y a la disciplina; este amor, dice, 
lo sentimos todos, pero hay que armarse 
de serenidad para enjuiciar.

Estima inoportuna la involucración he­
cha por el señor fiscal de la revolución ac­
tual con los sucesos ya históricos en que 
intervino el partido republicano.

Entrando en la defensa del jxiisano San 
Agustín, dice que es ateniéndose a los au­
tos como puede afirmar que sn defendido 
no intervino en la rebelión; sólo fué reco­
nocido en rueda por Menasanch, que aún 
dudó si aquel individuo era el que acompa­
ñaba a Checa en el Campo de Recreo. Se ex­
tiende en consideraciones para deducir que 
no hay pruebas para condenar.

Recuerda que en otras ocasiones ha ejer­
cido el cargo de defensor ante este mismo 
Tribunal, entre ellas cuando la vista de lo§ 
sucesos de Cullera, que obtuvo la absolu­
ción de su defendido, y que se trata de un 
caso igual a éste: un caso de prueba.

Termina en elocuentes frases, pidiendo 
la absolución ¡Yira su defendido.

El dtefcnsoir del cabo Antonio Bo-rnao 
rectifica con elocuencia y brevedad, man­
teniendo los misinos puntos que en su in­
forme, atenuantes de la culpabilidad de 
su patrocinado.

También hace uso de la palabra il de­
fensor de Miguel Tormos, para quien el 
fiscal solicita la pena de seis años, termi­
na afirmando que, a lo sumo, puede ser con­
siderado el Tormo como autor de falta 
grave.

No habiendo más defensores que quieran 
hacer uso de la palabra para rectificar el 
presidente del Tribunal, se le concede al 
fiscal.

Empieza éste dando las gracias a las de­
fensas y diciendo al Sr. Mcnéndez Palla­
rés que no vea alusiones molestas en sus pa­
labras de ayqr sobre actuaciones republi­
canas.

Dice que no rectifica contestando a las 
defensas, perqué se vería obligado a repe­
tir sus acusaciones y quedaría empeorada 
la situación, ya harto triste, dé los nroce- 
sedos, porque las últimas palabras oue se 
pronunciasen serían de cargo para ellos, y 
es más humano que la última impresión 
sea la de las defensas.

dlw— '"iirTiruirnj ijmnr--.- ——r.TBiniwit m mi li wiijnjui 

IT 1 f! 1 nT VR Dentífrico mefor del mun NAUKIm -.íiLEl’”

Más sublevaciones
BEI.SINGFORS 8. I.a guarnición «Je 

Kmsnoia-Gorka se ha sulilev ido, un éndose 
al Gobierno de Cronstadt. v

Zinovieff y Kalenin han xido detenidos.
— Chicherin b<i lanzado titt radiograma en 

el cual acusa a los m irincros de Cronstadt 
de haber seguido órdenes de antiguos gene­
rales zaristas. El Comité revolucionario de 
Cronstadt responde que esta ciudad está -ac­
tualmente libre, y que el movimiento revo­
lucionario tiene su origen en la yoluntaiT 
popular y está dirigido por represen!antes,

í <lc los marinos, obreros y sol l-tdos .de Croas- 
¡ tadt, que no tienen ninguna selactón con e 
' antiguo régmien.

I
I

AMERICA Y LAS SANCIONES
i .IRIS 9. Se espera que no surja ningu­

na dificultad para la implantación de una 
barrera aduanera en el territorio ocupado por 
las fuerzas americanas.

El presidente Hardig ha expresado, des­
pués de tomar posesión de la presidencia, 
opiniones más amplias en lo que se refiere 
a los asuntos de Europa.

Se espera que la Misión Viviani, que irá 
en breve a felicitar a llárding en nombre de 
Francia por sil subida al Poder, allanará mu­
chas dificultades.

LA DELEGACION ALEMANA SALE 
DE LONDRES

LONDRES 9. Ayer, a las dos de la tarde., 
sal eron de esta capital los delegados alema­
nes. Acudieron a despedirlos a la estación 
dos funcionarios del ministerio de Negocios 
Extranjeros y los miembros de la colonia ale­
mana en I.ondrcs. Éstos últimos se descu­
brieron al partir el tren, pero guardaron si­
lencio.

DISCURSO DEL CANCILLER ALEMAN
BERLIN 9. En la sesión de ayer, el can-i 

ciller Fehrembach dijo que el Gobierno .'.pla- 
zaba teda declaración bastí el regreso de von 
Simoiis. E' canciller h. -zo notar que las san­
ciones de los aliados constituyen una polí­
tica de videncia para con el pueblo, desar­
mado, que «o puede resistir ante la fuerza.

«Alemania—dijo—sabe que ha perdido la 
guerra, y debe, por tanto, soportar la peso- 
da carga del vencido; pero qurso demostrar 
hasta dónde llegaban los fuertes. I<a hora es 
grave.»

El canciller, haciendo alusión a las respon­
sabilidades de la guerra, dijo:

«La historia juzgará eí papel que iesem- 
peñaron Poncaré, Isvolsky y varios hom­
bres de Estado ingleses. El pueblo alemán 
puede apelar al juicio de la Historia, lista 
recriminará no solamente a los autores de la 
guerra, sino también a los del Tratado de 
Vcrsalles.»

HA TERMINADO LA OCUPACION
MAGUNCIA 9. La operación de ocupa­

ción lia temrnadó per compteto, sin que ha­
yan ocurrido incidentes. Un general francés, 
probablemente el general Simón, comandan­
te de la 154 brigada, tomará el mando de 
Duseldorff.

LOS REPRESENTANTES ALEMANES F.N 
PARIS, LONDRES Y BRUSELAS, A BER­

LIN
BERLIN o. T.os embajadores alemanes en 

París y en Londres, así como el ministro de 
Alemiinia en Bruselas^ han sido llamados 
por su Gobierno o Berlín, donde pernranece- 
rán algunos di is para eo-jferenc'nr cón los 
miembros del Gabinete n propósito do si­
tuación que ha creado la ruptura de Lon­
dres y la aplicación ue las sanciones.

BANCO BE
OBLíGACIOflES DEL TESORO AL 5 POR 10

t.os tenedores de cupones del vencimiento 
de i de abril próximo, de obligaciones de 
Tesoro al 5 por roo, podrán presentarles, des­
de luego, en la Caja de efectos de ’as oficinal 
centrales del Banco y en las Cajas de las su: 
cúrsales, para su pago, previo señalamiento 
por el Tesoro público.

Madrid, 8 de marzo de 
general, O. Blanco-Recio.

I secretario

Cosigfreso
Comenzó a las cuatro menos veinte mi­

nutos, presidida por el Sr. Sanche® Gue­
rra.

La concurrencia, en escaños y tr-bunas
es enorme

E11 el banco azul, el presidente interino 
del Gobierno, conde d¿ Bugalla!, y casi 
todos los restantes ministros.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.
El secretario. Sr. Fernández Barrón, da 

lectura de una comunicación del Gob-er- 
110 dando cuenta dei fallecimiento del pre­
sidente del Consejo, D. Eduardo Dato, 
victima de un atentado, y proponiendo a; 
la Cámara la suspensión de las sesiones. j

El PRESIDENTE concede la palabra al !
jefe interino del Gcbicnio.

El conde de BU’GALLAI, comienza exe­
crando el atentado, y condena doblemen­
te el procedimiento, producto de pasiones, 
vesánicas.

Dedica un sentido elogio a la figura y 
labor política del Sr. Dato.

Ticna también elogiosas palabras en re­
cuerdo de. Cánovas y Canalejas, asesina­
dos igualmente.

Agrega que esos crímenes retrotraen a 
sus autores a ticmtx» de la barbarie, y 
que el Sr. Dato encarnaba una elevadísi- 
nia y justa autoridad, teniendo el respeto 
y afecto de la opinión.

Ruega al presidente que se suspendan 
las sesiones hasta que en estos momentos 
de tribulación y de duelo se oriente el Go­
bierno en lo que deba hacer. (Grandes 
aplausos de la mayoría.)

El Sr. SANCHEZ GUERRA tiene tam­
bién i>alabras de encomio y de sincero 
afecto para el Sr. Date, recordando su -la­
bor de estos últimos días, y traza luego c*l 
cuadro de horror que anoche ofrecía "?¡r 
Casa de Socorro en que fué depositado el 
cadáver.

En tonos de emoción mentidísima dedi­
ca párrafos a las desdichadas mujeres, cu­
yes almas inunda hoy un dolor imneiláo, ,
ajenas de toda culpa a luchas y pasiones Ruvumcna y larouka.
de consecuencias tan horribles.

Añade que se equivocan quienes creen 
qv.c cuando el rayo fulmina sobre la cim­
bre ésta deja de existir.

A esa cumbre subirá otra persona, y la 
cumbre subsistirá; (Grandes aplausos..)

Tiene luego una corxleuaeión enérgica 
para esos crímenes y para sus inductores. 
(Gran ovación.)

Ensalza de nuevo la persona y la labor 
t de Dato, haciendo una invocación al seir 
I timiento de justicia y de la ley ante c! do-
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REAl-----A las nueve y media. La Travista -á. spo

uida de Muría Barrieulos).
ESPAftOL.— A las wis y media. Entre nUMa».—. 

A las diez y tundía (popular a previos ¡Kipii’ai, ¿)>- 
La tierra.

COMEDIA.—A las seis (maiicée!, El castillo 
los ultrajes.—A iaa aicz y cuarta», El castillo 
he ultrajes.

CENTRO.—A Lia cinco y media, La casa de 
Troya—A las diez, El orgalla da Albacete.

AFOLO.—A las seis y cuarto (moda). La amsz»na 
del antifaz.—A las diez y aiedvi, El parque 1!» 
Sevilla.

REINA VICTORIA —A las seie (esM>evi.:l), lH pi- 
piros.—A las d.ez y media ^especial), El prircL 
pe Carnaval.

LARA.—A las seis y media (¿liases sclccpb. 
puesto de antiquiUa do Baldomcro Papes' y 
casa do los milagros. A las diez y media, 
casa de los milagros y El puesta Ja antiquitis 
Baldomcro Pagís.

ESLAVA.—A las seis, Re ís ofenda», Beatriz,
las diez y cuarto. Para (mearse amar locrm-ntc.

COLISEO IMPERIAL. -A Lis neis y me.-ha . 
y raedla, La república de la broma.

COMICO.—A las seis y cuarto, El vordupo de Se­
villa (tros actos).—A tas diez y ciisrio, El ca1;» 
Simón o La aldea de San Lorsc.zi ítirs aetns).

OLIMPIA.—A las sois. La Pssianaría.—A lar C.vy, 
Las des huérfanas o El registro do la ®«l:«.ia.

IDEAL ROSALES.—A las seis, ¡Cliofer.. a Resa­
les!—A las diez y cuarto, ¡Chofer... a Rosales!

FUENCARRAL.—(tam compañía.&> fausta_ 
A las seis y a las diez.-Pclieulan .-Carmen Aic« 
ñas.—Las Gemelitas.—Los Lenin.— Oscila « Car. 
litas.—Isabel Luciano.—Les. 3 Luz-Ar.d A>s y L» 
Tempranía:.

PRJCE.- Catedral da las Várivdiwíte. .A I t 
y a las diez y cuarto. Colosal éxito del pato viva 
cantante, la mayor novcdn'i dal tonndó: TJidasM 

programa de ntracciotios y e.rnomstóírrafo. iV/ani< 
carteles.) Butaca. 2 pesetas; general, 0,65.

; que volverían a ultimar el contrato ayer;
pero no han parecido.

A las órdenes del jaez
Los agentes de la brigada de Investiga­

ción criminal señores Arrojo, Zorrilla, 
Fuertes y Herrera han sido designados loa­
ra ponerse a las órdéñe directas del -júe» 
especial.
La ISeiaa ííona Cristina 
en el domicilio del señor

Dato
A las doce y nstidia de la tarde estuvo 

en el domicilio del presidente asesinado 
Ja Kéina Doña María'Cristina. |______ __ _____ _ __ _

La augusta Soberana entró en la capilla ¡or inmenso que España experimenta en
ni»/'. rvV'H'il/x hr^A.'AC .. . ..  ................ . .• / «niortuoria y estuvo orando breves momen­

tos ante el cadáver del Sr. Dato.
Doña Cristina expresó después su pesar 
la familia del ilustre hombre público.
Suspensión de vistas

Con motivo del awBinato del presidente 
del Consejo se han suspendido las vistas 
señaladas para boj- y para mañana en la 
Audiencia de esta corte.

El Centro de Galicia
La Jimia directiva del Centro de Gali­

cia, en sesión extraordinaria celebrada 
hoy, acordó:

Protestar enérgicamente contra el vil 
atentado de que fué víctima el excelentí­
simo Señor presidente del Consejo de mi­
nistre, D. Eduardo Dato.

Hacer constar en acta el sentimiento de 
esta Sociedad'por la muerta de su presi­
dente honorario.

Asistir a la conducción del cadáver al 
cementerio y rogar a todos los señores so­
cios y a la colonia gallega en Madrid que 
la acompañen en este acto.
La jnrisdición de Marina

La jurisdicción de Marina se halla instru­
yendo sumaria por el asesinato dfcl ministro 
del ramo, presidente del Consejo.

Han sido nombrados para ello el capitán 
de fragata D. Juan Ochoa, juez, y nuestro 
querido compañero de Redacción D. José 
Lilis Hernández. Pinzón, secretario.

Ea noticia en Barcelona

a

í

I

estos momentos. (Nueva ovación, que du­
ra largo rato.)

Dase loctura de las comunicaciones de 
halxr s’.i^,: nombrados presidente interi­
no del Consejo y ministro de Marina, res­
pectivamente, los señores conde de Bu­
galla! y vizconde de Eza.

Pregunta el presidente a la Cámara si 
acuerda suspender en la acostumbrada for 
ma las sesiones, v numerosos diputabas 
pícíeii quelialíTé cf Sr. 'JTaura.

Este se niega, emocionado, a hacer ma­
nifestación alguna.

Se aprueba lo propuesto por el presiden­
te, y se levanta la sesión a las cuatro y 
diez minutos.

Senado
A las cuatro y media abre la sesión el 

Sr. Sánchez Toca.
La Cámara está ocupada jx>r casi la to­

talidad de los señores senadores, muchos 
de les cuales visten riguroso luto. También 
han acudido a la Alta Cámara gran núme­
ro de diputados.

En el banco azul toma asiento el Gobier­
no en pleno.

En la tribuna diplomática, el embajador 
de Bélgica.

Un secretario lee la comunicación dando 
cuenta del fallecimiento del Sr. Dato.

El Sr. BUGALLAL cumple el lfdoroso 
deber de dar cuenta a los senadores del 
atentado que lia costado la vida al señor 
Dato.

No ha sido por su vida privada, toda afa­
bilidad y cariños, sino porque en esta cca-\ t A v-1 • 1- • * » •OUÍV jJOiqUC LIA Lid-

BARCELONA g El asesinato deT.presi- sión representaba la autoridad cW Toder * X i .-1 ) — W>«A mu»

HELSINGFOKS 9. El lunes, a las 
cuatro de la tarde, ha comenzado el íxmr 
bardeo de Petrogrado desde Crcnstadt.

Contestaron al fuego, bombardeando a 
su vez Constradt, las baterías de Syster-

i El general Koslewskv envió el vienje. 
i nú uTtiniátiim a los coniuiiistas cié Pctrc 
grado para que abandonaran la ciudad en 
el plazo de tres días y en caso contrario 
aTLiría el bombardeo- centra PctAJgrado. 
El domingo 110 había llegado ninguna res­
puesta, >• se entablaron negóciacioues, y 
¿1 lunes, no habiendo llegado a un acuer­
do. comenzó el bombardeo.

Trotsky ha ordenado a -los comunistas dt- 
Petrogrado que hagan proposiciones de 
paz a los marinos del Báltico.

I Se dice que 37.000 rebeldes marchan so­
bre Petrogrado v- que los Soviets han en-

I viodo contra los sublevados un ejército de 
chinos y tropas rojas y tres baterías dei ar­

tillería. La sublevación se extiende eh los 
- Gobiernos d< Tobolsk, Voronej y Kursk, 
! bajo el mando de Autonoff, ex comandan- 
| te del ejército rojo.

!lh ros tisiííiar o capííía
I 
I

GRANA.DA 9. En el correó'<1S Madrid 
llegó el verdugo de Burgos, que vidíe a eje­
cutar a los reos de Ugíjar.

Es el mismo que ejecutó a Angiolillo, ase­
sino de Cánovas del Castillo, y se aloj i en 
la cárcel.

cree que hoy entrarán los reos en ca­
pilla.

Ideal Rosales
Peseo de Róseles, 24

Lujoso Casino 
Variedades y soupeMango desda 
las cuatro de la tarde en adelante

Cubierto, tres pesetas
EL MAS BARATO Y EL MEJOR SER­

VIDO DE MADRID

Casa ATOLiraK
MliEBLEb DE Ll'JO

ivrju'i ii >: >» . ni 11:1 f»■ » r»n

¡Yo estoy

de la vida!
desde que no he vuel­

to a apetecer de

gracias al use

de Saiz de Carlos (STOMALIX)
Ea recetado por los médicos do las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO é 
INTESTINOS

tt dolor ao estómago, la dispepsia, las acedías. rtMtos, inapetencia, 
diarreat en niños y adultos que i veces, atternatt^en astroñimlanto, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antisóptlco.

D« venta en las principales farmacias dol mundo y en Irrarw, 30, MAC-RID, 
desde donde se remiten folletos á quien te pida.

0^

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 EL MUNDO —3 — 1921

PARA COMPRAR A PLAZOS 
¡NADA DE COMBINACIONES! 

Compre usted lo que le agrade, no lo que convenga al vendedor.
Nuestro sistema do ventas no impone ni limita lo que debe adquirirse: el públi-

* ■ ■ ■ « - 4 X . , - - ------ --  L -XA zx »x zx ’ rxza <X a z-x o _o© exige libremente lo que le agrade, tanto en aparatos como en discos, de cuan­
to haya en nuestros catálogos

Cobramos 
estrictamen 
lelos precios 
de contado.

El plazo 
de la compra 
puede ser de 
tres a treinta 
meses, según 
se convenga,

El desembol­
so diario 

puede ser de 
0,10 pesetas 
a una o más, 
según la can­
tidad adqui­

rida.

SOCIEDAD ANONIMA

PRESIDENTE:

¿i

9 — 3 — 1921

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE DE ESPAÑA
Iosfosss & h S1 ás ra si 28 te ísbiero te ¡921, tosíanos los sss oMui

Bminias
El prestigio 
inmenso de 
nuestra mar­
ca ODEON 
y su esplén­
dido reperto­
rio jamás 

igualado.
Los diez y 
seis añosque 
llevamos sir­
viendo al pú­
blico en esta 

forma.

EEsmo. sr. Msreuás as yuiassior 
Administración ceñir ah 

MADRID
Cacar»»!»» ca CARTAGENA, MUR. 
RIA. SEVILLA. ALICANTE, HUKL* 
VA. CADIZ, LORCA, LA UNIO»,

, AGUILAS, ORIHUELA, MAZA. 
«RON, CIEZA, CARAYACA, I'GUI­
LLA HELLIH. ELCHE, YESLA

X TOTA HA

Efselú» teda alúa da aynaelaHaa « besas 
y admita tendea aa dentella aea tetarte.

Esta Banco ecii afiliado con lo Benque Bel- 
■a ysnr l'ótrangrr (filial de la P.ooitóá 
rzla da Belgiqua), que tiene bu casa sanifráí 
en Braaetu, y sucursales en Landre», Parta, 
Calan!», El Caira, Alejandría, Taatab (Es¿> 
to), Chancho!, Tiéntete, Pekín (China),

Juan _gifa®r©s
FABRICA DE CINTAS Y TIKAJJ758 DH |Q. 
PREHTA, CEÑIDORES. ENTORCHADOS Y 
GALONES DE TODAS ELA3E3< — CAN HA- 

YETAH8. 4, PRINCIPAL’

JOYERIA, PLATERIA 
Y RELOJERIA

4 2.341 -467.03

LINEAS
Kilómetro*

en 
explotación.

DECENA DEL 21 AL 28 DE FEBRERO

1921 1920 Diferencia.

Madrid a Irán y ramalea...... »09 2.488.846,81 2.469.518,53 19.328,28
Alar a Santander.................... 189 161.821,58 155.789.35 4. 6.032,23

| Zaragoza a Barcelona.......... . 565 1.021.525,54 925-996,59 95-528,95
Algasua a Casetas............ 218 270.025.86 268.811,66 + 1.214,20
Tudela a Bilbao...................... 249 476.027,55 467-976,58 + 8.050,97
Alinausa a Valéis., y Tagua. 

1 Asturias, Galicia y León......
524 1.107.635,34 1.212.280,48 —* 104.645,14
741 1.108.047,23 1.111.447,54 —" 3.400,31

Aviles........................................ 21 47.672,61 48.302,82 — 630,21
Ciafio a Soto de Rey.............. 22 26.345.36 23.407,67 + 2.937,69
Lérida a Reus y Tarragona... 103 II 1.731,04 123.644,63 — 11-9'3,59
San Juan de las Abadesas..... 112 123-591.74 124.276,98 — 685,24
Valencia a Utial.,.,.. ............. 88 3O.93L27 31-612,33 681,06

TefaleJ...ol...,..,...... 8.681 6.974.201,93 6.963.065,16 i 11-136,77

Solicítense condiciones de venta a plazos y catálogos generales de DISCOS y 
APARATOS, que enviaremos gratis dirigiéndose a

ODLLOKL PHHCIJíDOS, 1,

1 SUCESORES DE REDOHDO 
CARRETAS, 39

Alhajas ¡la tojas alases a 
gsp&olos mss^ eoogsémlssos. 
EEitpe¡gsmní¡is ¡gpatls a qtslan 
la sollolta sSShssj&s y
S32^3¡aesí9s tía toda alase 

da joyas.
Casa fundada en 1389

La mejor garantía qua existo.

ACUMULADOS DESDE 1 DE ENERO

+,

1921 1920

15-747,799,19 15.723.841,85
912.771,55 967.363,10

5.703.788,64 4.980.830,55
1.760.330,59 1.737.891,41
2.756.443,94 2.766.013,07
6.660.354,61 7.210.964,35
6.779-473,94 6.313.542,77

310.303.45 33i.7o7,55
153-453.93 134-560,49
686.286,09 787.956,09
Ó59.O33.37 652.976,91
211.427,73 202.237,88 +'

41.809.886,02

+
+'

Diferencia.

+;

23-957,34
54-591,ss 7«-9ós4

2í-439.i8 
9'5^i> 

550.609,/ 
z¡f,5.93t1/

2ó’í°hio
i8-'9.3,44

101 • t>7ó,lx
6-O56,4f
9-'89,8.

+ 531.58t.or

Compañía Trasatlántica!
Vapores que prestarán los servicios en el 

mes de marzo de 1921, salvo contingen­
cias.

LINEA DE CUBA MEJICO
Días: 19, de Santander, y 21, de Poru­

ña, el vapor «Reina María Cristina».
Días: 25, de Barcelona, y 30, de Cádiz, 

el vapor «Buenos Aires».
LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMB1A

Días: 10, de Barcelona, y 15, de Cádiz, 
el vapor «Montevideo».

LINEA DE BUENOS AIRES
Días: 4, de Barcelona, y 7, de Cádiz, el 

vapor «Reina Victoria Eugenia».
LINEA DE FERNANDO POO

El vapor «Cataluña».

Con la autorización del estudio «Prima­
vera», Mine. Labatut tiene a disposición 
de los comisionistas y pompradorcs para el 
extranjero una colección do lacas «prima­
vera», bandejas «sebillos», polveras, etcé­
tera, de un carácter decorativo original y 
absolutamente nuevo,

Una visita a su casa de ventas, 59, ave­
nida de Saxe, París, permitirá a usted al 
mismo tiempo contemplar las antigüeda­
des chinas y japonesas, cerámicas, tapices, 
sederías, objetos para colección, traídos en 
sus viajes.

| CASINO
| RESTAURANTE
& w TEATRO

GRAN PROGRAMA DS ATBAC8I0HE8
Servia!» da automivüaa tubvistlansda per e! eu&n

UNA. PESETA ASIENTO
BSSDK ALCALA, ESQUINA A SEVILLA, HAS­

TA EL PARQUE Y VICEVERSA

Os

-&O2)-

Capital: 5.000.000 cS@ pesetas

“gog-

Rambla da Santa Ménica, 12, principal

<íJE»efiLO3ri,O37’®fc“-

Fábrica da productos químicos y abonos minerales 
apropiados para todos los cultivos. Sulfato do amonía­
co. Nitrato de sosa. Sulfato da hierro. Sulfato de cobre.

LINEA DE BUENOS AIRE8
Saliendo do Barcelona, de Málaga y do Cádiz pare 

Santa Cruz do Tenmiío, Montevideo y Buenos Ai­
res; emprendiendo el viaje da regreso desdo Bue­
nos Aires y Montevideo.

LINEA DE CUBA-MEJICO

Saliendo do Bilbao, do Santander, de Gijón y de 
Coruña para Habana y Veracruz.—Salidas de Vera- 
Etuz y do Habana pana Coruña, Gijón y Santander.

LÍNEA O£ FERNANDO POO

Saliendo do Barcelona, de Valencia, de Alieanto 
y de Cádiz para Las Palmas, Santa Cruz de Tene­
rife, Santa Cruz do La Palma y puertee de la cos­
ta occidental de Africa.

Regreso do Fernando Póo, haciendo las cecales de 
Canarias y de la Península indicadas en el viaje de 
ida.

LINEA DE VENEZUELA-COLOM - •
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de • ■ '.^y 

de Cádiz para Las Palmas. Santa Cruz do Tnneri- 
fo, Santa Cruz de La Palma, Puorto Rico y Haba­
na.—Salidas do Colón para Sabanilla, Curacao, Puer­
to Cabello, La Guayra, Puorto Rico, Canarias, Cá­
diz y Barcelona.

LÍNEA DE NUEVA YORK, CUBA-MEJICO
Saliendo de Barcelona, de Valeaoia, de Málaga y 

de Cádia para Nueva York, Habana y Veraoruz.— 
Regrosó de Veraoruz y de Habana, eon escala en 
Nueva York,

LINEA BRASIL PLATA
Saliendo de Bilbao, de Santander, Gijón, Coruña 

j> Varo pora Río Janeiro, Montevideo y Buenos Ai­
ree; emprediendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Ca­
narias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao.

Además de loe indicados servicios, la Compañía 
Trasatlántica tieo establecidos loa especíalos do los 
puertos del Mediterráneo a Nueva York, puertee Be- 
Cantábrico a Nueva York y la línea de Barcelona 
Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anime 
rán oportunamente en cada viaje.

Estos vaporea admiten carga en las condicione. 
máe favorables y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy oómodo y trato esmerado, co­
mo ha acreditado en gu dilatado servicio. Todos los 
vapores tienen teles» :ía sin hilos.

También se admite carga y se espiden pasaje» 
para todos loe puertos del mundo servidos por línea» 
regulares.

t-

ri

Asteinza y Compañía
Ssi&ub’íss, oarhostas Ingleses y 4»aa/o«?á8f®s» 
l¿lB8»epaiesl> cosisSigsiaoSon&s y ffiaíaieseailas.

Casa central: BILBAO.-Sendeia, 8
Sucupsalasa BARGELOMA, VALELA, MALAGA, 

PASAJES, AWIS.ES

DIRIJASE TODA LA CORRESPONDENCIA!:

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñaf roya
Plaza de Cásaova®, 4.-MABUID

Telegramas: POLLUX.--TG¡éfono núm. 3.410.--Apartado da Córraos 413

VERDURAS FINAS
GUISANTES, o,55 KILO. HABAS, 0,35 KILO. JUDIAS, 1,75 
KILO. TOMATES, r,io KILO. CEBOLLAS, 0,35 KILO. ALCA­
CHOFAS, 1 PESETA DOCENA. TODO PEDIDO DESDE 30 
KILOS ES FACTURADO G. V. FRANCO DE TODOS GAS­

TOS CUALQUIER ESTACION

í

Mtomooliss MLBWtiHl sna58« WM 9 iractores 
laiMy garage excelsior:

Representante en CardifN

Eres. POWELL & MARTINEZ Lid.
Víctor MaureS y Compañía

Manzana número 4.—SEVILLA

AHCTCIESE VSTED E2NT ESTE PERIODICO •¿sos \9

El señor Juan Caballero
o Los hijos del camino

rcrá; como que desde lo é la carta me to­
mó D. Tiburcio a su servicio; pero ya lie­
mos salió de los desfilacros, y dentro de 
media hora estamos en la Casa Escondía.

Mochuelo apagó la luz del farolillo.
Salieron de la especie de cañón que for­

maban las altas montañas que guarnecían 
a ur.o y otro lado de los precipicios, de­
jando un estrechó paso en medio-que for­
maba el camino.

La lluvia no césaba, y~chaire ¿ra cada 
vez más violento.

Patrocinio, que había oído la conversa­
ción, no recordáis quién podía ser-don 
Tiburcio, amó al parecer dc< aquella gente.

Lo que menos podía figurarse que-don 
Tiburcio era el escribano que actuaba en 
la causa del asesinato de su difunto ma­
rido.

De pronto dijo Mochuelo deteniéndose: 
—Señó Sanguizuela, va liemos llegao, 
—Pus 110 veo ni la sombra de la casa.
_ Eso eoüsiáte—dijo Mochuelo—en quo 

está mu cscon'clía; y con la -oscuriá de la 
noche no se «diquela»; deje su merse, que 
voy a<echá yesca y etisciídé ki grasia de 
Diosxpa que 110 mus rénípaincs el alma a 
obsciíves.

E’.i Míwto, estaban a cubicitH (le la llu­
via y*’l' 1 viento.

,Sin«Wuda, doijde entraron diabía ser una 
cueva, a la que ol Mochuelo 11-mi.ab.i el 
portal de la Cusa Escondida.

Se oyó el ruido que producía el esflabón
jobre la piedra, y algunas rápidas y fugi- go prisa, y £U cuantito.. qjic. suba la escar

lera nic najo, que me están esperando en 
otra parte.

Y llevando con la mano izquierda el fa­
rol y con la otra del diestro a la jaca, s? 
metió por entre uno de los caprichosos at­
eos festoneados de la caverna, en un lar­
go y accidentado pasadizo, que iba estre­
chando, y llegó a presentarse tan estre­
cho, ¿pie apenas pudo pasar la jaca.

—Ya sabe, señó Sanguijuela—dijo el 
Mochuelo—. que aquí sa me nester se quee 
el animalito jasta que su mersé baje por 
ella; mientras tanto, tomará un güe-n pien­
so en la cuadra que su mersé conose.

Y se metió con la jaca en una covacha 
inmediata, y allí la ató a una anilla, que 
con varias otras, de trecho en trecho, es­
taba clavada en la roca.

—Pus ahora, señó Sanguijuela—dijo el 
Mochuelo—, agarre su mersé bien a la 
señorita, que tienen que subir per las es­
caleras del diablo.

—Echa elante de 111 usotros—dijo San­
guijuela—; y osté, señorita, permítame 
que la tome en• brasos.

—Gracias—dijo Patrocinio—;• si usted 
quiere desatarme, subiré la escalera sin 
auxilio de nadie.

—Por eso no queda—dijo Sanguijuela, 
quitándole las ligaduras—, y dispense si 
l¡i lie traío atá; pero era necesario.

Patrocinio empezó a subir la primera, v 
-durante algunos minutos, treparon peno- 
siunente por aquellas escaleras naturales 
•de rudos y desiguales peldaños.

; Patrocinio se quedó parada en 1» alto, 
porque aquello parecía no tener salida.

■ —Jáganie el favor—dijo Sanguijuela— 
de golverse de espalda a 
yarse en ella, no jaga el 
c/iiga por las escaleras.

! La joven obedeció; e
Sanguijuela.apretó ¿11 la parte izquierda 
<Té la roca, en unq especie de Ixitón de pic- 

’éfca. :
IA poco sonó un rechinamiento..
'1,3 roca se' fué retirando Icntainenté, 

l¿ista que'41 fifi d jó franco un negro bo-
- qiiete.

Penetraron hasta, el fondo de un corto 
tramo.

tivas chispas rojas brillaron entre la obs­
curidad.

Seguidamente... se sintió olor acre, sulfú­
reo y brilló una luz lívida, la de una pa­
juela de azufre.

Luego otra luz-roja y turbia, la del pe­
queño farolillo ahumado. ■

Entonces se determinaron, aunque soni- 
bríanienté, los objetos.

Era una. gran caycf 11a, sostenida..en pi­
lares gigantescos,, basálticos, cubicaos dé 
una especie de musgo verdi-negro a tre­
chos, en otros de un. color verde, perla.

Una de esas verdaderas' maravillas, cu 
cuanto a la belleza de la decoración, oué 
se encuentran en lo más áspero c inacccr 
S¡ ble de las montañas.

Sanguijuela desmontó, y luego puso cii 
tierra a Patrocinio, libertándola del j>esc 
del capote de monte, que ya era inútil.

Patrocinio estaba perfectamente seca.
Por el contrario, Sanguijuela le corría 

el agua Icntrc las ropas interiores y la. 
piel.

Pero era duro y estaba acostumbrado a 
pasar malos ratos.

■Luego, dirigiéndose a Mochuelo, le. di-, 
jo:

—Vamos, alumbra y anda, que sa me­
nester que esta señora puca estar cónio- 
damcnle en sitio abrigan. ■’x/éU

•¿tRiis, por el aire/seijió ^iigíiiiiicla -- 
dijo el Mochuelo—, que yo también tcn-

la roca, sin apo- 
demonio que se

inmediatamente

La puerta volvió a cerrarse con la mis­
ma lentitud.

El Mochuelo, no bien desaparecieron, 
apagó la luz, colgóse el farolillo de la cin­
tura, salió de lo que llamaba portal de la 
Casa escondida, y se perdió a poco entre 
las sinuosidades de la montaña.

Aun no había transcurrido media hora 
cuando aparecieron dos hombres por lo 
alto de la montaña y empezaron a descen­
der, tomando para ello las mayores pre­
cauciones.

Sin duda se encaminaban a la cueva, 
porque, dando un pequeño rodeo por la 
falda de una montaña, el que venía de­
lante se orientó y dijo a su compañero:

—¡Ya hemos llegado, gracias a,cien.le­
giones de demonios! Anda, hombre, me­
támonos debajo de techado, que ya va 
siendo hora de que no nos caiga más agua 
encima.

—Pero si no veo una palabra, señó don 
Carlos, y temo dar un paso por temor de 
romperme el bautismo.

— Ahora me lias hecho recordar que no 
hemos traído luz- ni cosa que lo valga.

—¿Y qué liae.inos?—preguntó Mos­
quito.

—Mira, agárrate a mi capote, para no 
extraviarnos} yo buscaré a tientas las es­
caleras, y si las encuentro, nos liemos sal­
vado.

—Y si no topamos con la subía, ¿qué 
jasemos?

—En'onces no hay más 
esperar a que amanezca.

—Oiga ostó, don Carlos, no siente osté 
ruio de vosos mu s.rca de donde musot'ros 
estamos?

—Sí, hombre, son los muchachos de 
Sanguijuela, que esperarán, indudable­
mente, que se leJW ina; yo ya los había 
visto desde lo alto de la montaña, [¡ero 
ellos no podían vernos a nosotros.

—Pus apenas tiene oslé güenos clisos 
que digamos, y con la cscuriá que jase, 
que lio se ven tres personas sobre un bu 
rro.

‘ --Con tu advertencia—dijo Carlos—me

rcnied^ que

ir.

has hecho pensar en una cosa impor­
tante.

—¿Güeña o mala?—dijo Mosquito, que 
seguía agarrado al cajM>'4e del Pálido.

—Buena y muy buena—dijo Carlos—. 
Como que la espera de esos nenes signifi­
ca que Sanguijuela está dentro de la casa, 
y, al salir, lo hará con luz, la que también 
uosotros aprovecharemos.

—¿Y hay que despavilarle, don Car­
los?—preguntó Mosquito—-, porque en 
cuanto le jeclie la vista encima le meto un 
escopetazo que le jago dar tres vueltas en 
el aire.

—No seas tonto, Mosquito. Tú, mien­
tras yo 110 te lo mande, te estás quieto, 
que para ese caso1 yo no soy manco 
cojo.

—Lo que os'é quiera; pero jaga el 
vor de pararse, que con tanta güelta 
rcor, como estamos dando, me lie mareao 
y me falta poco pa caerme reondo al 
suelo.

—Tienes razón, hombre-dijo Carlos—, 
y ya no me- muevo hasta que aparezca ese 
maldito Sanguijuela.

Pasó muy bien media llora Jarga.
Carlos y Mosquito miraban por todas 

partes, como si quisieran penetrar las in­
mensas tinieblas, o si percibían un resqui­
cio de luz por alguna parte.

De pronto, una luz tenue apareció en el 
fondo de la gruta marcando un estrecho 
boquete.

Carlos, al percibir la.claridad, le dijo a 
Mosquito con acen<ó de mando:

— No te muevas de aquí hasta que yo te 
avise.

Y corrió hacia el hueco de la escalera.
Sanguijuela bajaba con cuidado, alum­

brándose con una tea de resina.
—¡Caramba, amigo mío!-dijo desde la 

entrada Carlos—•, y qué despacio lo habéis 
tomado; lo menos hace urna hora larga que 
le estoy esperando.

—¡Osté por aquí, mi amo! ¿Por.aonda 
ha venío casi al mismo tiempo que nos­
otros?—dijo, admirado, Sanguijuela—. Si 
yo hubiera sabio que su mercó me espera­
ba, no me estoy con tanta calma oyendo a

i

a lo

Car

jacS
■11 la

mi compare, que, cuando suelta la sin 
güeso, no hay quien le ataje la palabra 
jasta que. so quea sin resuello.

—Necesito esa luz, que a ti ya 110 tic sir 
ve, porque ya estoy rendido de andar por 
esta gruta como un palomino atontado.

—¿Quiere os(é que yo alumbre?
--No hombre, 110, que se te haca tarda 

y tienes muchas leguas que atravesaj PaW-: 
llegar a tu tierra—dijo Carlos, tomando 1® 
tea de manos de Sanguijuela—. Vamos, 
dime antes cómo ha llegado la señorita. 
. —¡ Al pelo ! Y con más agallas que 1111 
roaballo. Ella, por su pie- subió la estade­
ra; ¡ pero silencio !—dijo Sanguijuela, 
prestando atención—. ¿No--oye osle 
lejos como si corrieran caballos?

—Sí, lo oigo perfectamente—dijo 
los—, y vienón en esta dirccció'n.

Sanguijuela corrió donde estaba su 
y apareció a ¡xico con la escopeta e. 
mano.

En aquel ,niothcnlo sonó un cácOiK-tJ/ü. 
Sanguijuela salió a la carrera, diciem. * 
—Adiós, mi amo, por si 110 no0

mos a ver. .; f •
Apenas habíq salido de la gruta : 11

tieron varias detonaciones.
El galope de los caballos, que se 

muy próximo, cesó instantáiieaaical'
En cambio se acentuó un fuego nuhlt 

simo.
Carlos clavó la tea en una grieta d- 

roca próxima a la escalera y dijo:
—Me paréce que ¡a cosa va 

¿Pero quién diablos será el que 
tido en lo que no le importa? 
contraría sobreníañera.

—Sabe os'é, señó don Carlos—dij" 
quito—, que el jollín que se a! 111,1 ’ 
juera es de los giicuos, por les gritc-^ 1 
óicioncs y escopetazos que se siente'1

—También vamos nosotros a >lie 
cu la danza—dijo Carlos—. Ha llcf’. ^ 
hora de que hagamos uso de 1;1S '*

(Propiedad de la cas<i E- Rojas.).

de vena­
se ha ",tí‘ 
Es'o 1114
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